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RESEÑA DE LOS JARDIHES INGLESES DE KEW.

Nadie ignora que estos inagDificos jardines, los 
más ricos sin duda del mundo, lian sido destina­
dos desde su creación para la aclimatación de 
plantas exóticas, raras y útiles, propagarlas den­
tro y fuera de Inglaterra y otros paísns, fomentar 
su tráfico y aclimatar los establecimientos de 
Agricultura y Botánica.

Acaso en ninguna otra época lia sido tan gran­
de como en los últimos veinte años la importación 
en Europar de plantas raras, y sobre todo útiles, 
de las que carecemos pnr la actual ley de de­
fensa contra la filoxera. Los jardines de Kcw han 
contribuido á tan -valiosas adquisiciones, ya por me­
dio de los agentes que lia enviado y envia á colec­
tarlas en países lejanos, ya por los numerosos cor­
responsales que sostiene el Director en todas las 
partes del mundo, ya, en fin, por la cooperacion 
de las Sociedades agrícolas y de los particulares, 
que se apresuran á servir de vehículo entre el 
Oriente y el Occidente, el Septentrión y el Me­
diodía.

c Sería imposible enumerar aquí la décima par­
te de las plantas de todos los géneros que los jar­
dines de Kew han recibido y liau dado: nos limi- 
tarénios, pues, & indicar algunas. La hierba de 
Tusísack, de las islas de Falkan, cuyas inmensas 
ventajas se están desde hace algunos años experi- 
mcutando en la cultura de los prados de la In­

glaterra occidental, de la Escocia y de la Irlanda, 
y especialmente las Hébridas y las Orkadas; la 
hierba de Vara, importada de las regiones tropi­
cales; el árbol dentado^ de la Jamaica; el Yute, 
de la India; la láerhw de China, que es la mejor 
para la fabricación de los percales, y cuyo cultivo 
prospera en las colonias inglesas; el Teak, árbol 
oriental, cuya madera es tan alabada desde tiem­
pos antiguos para la construcción de buques, y 
sin embargo todavía desconocida para la ciencia; 
la mejor especie de caoutchouc, Sipkonia elásti­
ca; el Polo de vaca, que 51. Humboldt encontró 
en la América del Siul, yes, según dice, el objeto 
más maravilloso que ha visto en sus largos viajes; 
Q\eocoteroá% doble nuez, de las islas Sechelles, 
que es la más rara de todas las palmeras; varios 
pinos de la tierra de Van-Diemen; una vigorosa 
palmera de la China.»

En la época de la Exposición Universal, 1851, 
los jardines de Kew recibieron en el trascurso de 
seis meses 308.000 visitadores. Este guarismo ha 
permitido y permite calcular en 200.000 el térmi­
no medio de las personas que los visitan anual­
mente; pero desde entonces ha ido aumentando de 
un modo extraordinario. Si la mayor parte de éstos 
buscan solamente en tan divertidos paseos su re­
creo 6 un ejercicio saludable, no es ménos corto el 
mlmero de los que van allí con un objeto ménos 
personal; los tinos, para hacer el estudio de las 
plantas; los otros, para dibujar objetos de botáni­
ca, bosquejarlas especies más hermosas de árbo­
les para ponerlos en un paisaje, copiar nuevos 
productos del reino vegetal, modelar flores, des­
cubrir combinaciones de forma para adurno ó para 
el dibujo de las telas. En Lóndres, las escuelas de 
dibujo y de composicion encuentran grandes re­
cursos en el jardin líeal, que, con una simple no­
ta, les envia á domicilio los objetos que necesitan. 
Los alumnos de la Escuelas de Educación, y prin­
cipalmente de las de Caridad, hacen frecuentes 
visitas á Kew, y no es de creer que estos paseos 
sean hechos por mero placer y enteramente perdi­
dos para la instrucción.

El subsidio anual (jue recibe el establecimiento

es de 175.000 pesetas, suma que apénas basta 
para cubrir sus necesidades. Se habló hace algu­
nos años sobre que la institución deberia encon­
trar en sí misma recursos suficientes para no de­
pender sino de sus propios rendimientos; que para 
esto era necesario hacer pagar cierto derecho de 
90 céntimos á la entrada, y que á este precio se 
podian contar sobre 200.000 visitadores.

Desde el reinado de Jorge I I I , las dos hectáreas 
de tierra que constituían el antiguo bosquecillo 
en 1851, llegó á tener 80, terreno considerado en- 
tónces como extensión suficiente para contener 
todas las especies de árboles aclimatados, aun­
que apénas basten hoy para esto ni 100 hectá­
reas.

El venerable Pinnock, apoyándose en la aiito- 
ridad de Linneo, dice que es de creer que el reino 
vegetal comprenda más de 20.000 especies de 
plantas, y que este número no parecerá maravi­
lloso si se considera que cubren toda la superficie 
terrestre. En dicho afio de 1851 el herbario del 
Director de los jardines de Kew contenia 150.000 
especies; en el dia el número es considerablemente 
mayor; pero por muy considerable que sea, es sin 
duda inferior á la de las especies que están por 
descubrir y recoger.

Con muy cortas excepciones, todos los indivi­
duos ostentan allí, ademas de su denominación 
científica, su nombre vulgar, si lo tienen, y la in­
dicación del país de donde son originarios. Sígue­
se de esto que el público no se ve chasqueado, 
como en tantos otros sitios, con una nomenclatura 
que disfi'aza las cosas más comunes con expresio­
nes eruditas.

K1 enrejado que forma la entrada del jardin no 
es ménos digno para servir de puerta al jardin 
más sorprendente del mundo; luégo que se entra, 
vense á entrambos lados dos magníficos pinos de 
la bahía de Moreton, Araucaria Cumninghami; 
pero estos árboles se hallan encajonados. porque 
de otro modo el invierno les sería nocivo. Enfren­
te de esta suntuosa entrada está el precioso inver­
náculo , y á la izquierda el antiguo bosque que 
contiene gran variedad de pinos, entre los cuales
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se distingue el Pinus daricio de Córcega, bastante 
parecido al cedro de Escocia, de ménos follaje, 
pero de aspecto más majestuoso. La vista de este 
bellísimo árbol, que llcj(a hasta los 40 metros de 
altura piramidal, recuerda que alguna de las me­
jores especies de esta familia no se encuentra 
sino en muy escasos lugares. La isla de Cefalonia, 
á pesar de sn pequenez, y la de Cuba, tienen cada 
una un pino que las pertenece en propiedad. Los 
verdaderos pinos son del hemisferio del Norte; las 
coniferas del hemisferio Sud; un magnífico cedro 
del Líbano, resto venerable, es el representante de 
esta familia. E l Líbano entero no tiene tantos ce­
dros como los que existen actualmente en Ingla­
terra.

Prolijo sería enumerar todas las especies nota­
bles (le esta coleccion, entre las cuales es una de 
las más curiosas el Pinus inops de la América 
Septentrional, que por su forma se asemeja ¡í los 
sauces llorones, aunque no muy alto; el Taxo- 
dium distichum, ciprés calvo, penduculum
(nutans'), cuyo tronco es Ip-rgo, cubierto de una 
corteza retorcida como el asta del narval <5 del 
unicornio marino.

A  la derecha del templo del Sol se eleva un 
arrogante cedro del Líbano, y se divisa una espe­
cie de burbuja inmensa de agua, que parece des­
terrarse del horizonte, siéndola cúpula de cristal 
del Palacio-Hüumse «el palacio de la Palmera», al 
cual conduce una calle de rosales sorprendentes. 
Antes de llegar, admira un árbol que parece haber 
salido de los bosques enterrados en las minas del 
Hartz ó de las canteras de Craigleitli; tal es la 
Araucaria, imbricata, el individuo más antiguo de 
su familia que lia venido á Europa. Yancover lo 
trajo como trofeo de su viaje alrededor del mundo, 
y resiste los inviernos más frios, multiplicándose 
sólo por semilla. Antes del palacio de las palme­
ras se ve una cúpula italiana, que es la chimenea 
de los aparatos subterráneos de calefacción; el 
humo, conducido por tubos hasta un cañón colo­
cado en el interior de la campana, es apénas per­
ceptible á causa de emplearse como combustible 
el carbón de tierra. Algo más adelante, oculto por 
un bosqnecillo, está situado el depósito de carbón, 
que comunica por un túnel con la sala subterrá­
nea donde se encuentran los hornos; varios rcago- 
nes, rodando sobre unos carriles de hierro, llevan 
el combustible y vuelven con las cenizas. El túnel 
tiene 2,40 metros do alto; recibe claridad y venti­
lación por medio de tragaluces, cuya embocadura, 
cerrada con una verja á flor de tierra, queda cu­
bierta por las flores. No es admitido libremente el 
público en esta parte, una de las maravillas del 
establecimiento; para obtener la entrada es nece­
sario tener favor con el Vulcano que preside el 
aparato encargado de distribuir el calor á la vege­
tación que está sobre su techo. El agua es el prin­
cipal agente. Doce inmensas calderas, seis á cada 
lado, son el corazon de este sistema que da la vida 
á todo aquel mundo vegetal: las artérias y las ve­
nas son la red de tubos caloríferos que la condu­
cen áun ¿  las partes más insignificantes. En el 
trascurso de algunos años que lleva de existencia 
este inmenso invernadero, jamas los doce hornos 
se encendieron á un mismo tiempo: en Julio y en 
Agosto bastan cuatro; en el invierno se encienden 
hasta once; pero el duodécimo queda siempre re­
servado para un caso extremo.

Si se reflexiona que un momento de helada baa- 
taria para aniquilar los inapreciables tesoros acu­
mulados á costa de tantos dispendios, se conven­
drá en que es necesario tener siempre ú mano una 
potencia suficiente para vencer á la naturaleza en 
sus mayores esfuerzos.

En tan suntuoso invernadero, que tiene l i ó  
metros do largo y nnasuperficie de 4.000, se cree 
uno en los bosques vírgenes del Brasil, ó en los

de los Estrechos de Malaca, en las Indias Orien. 
tales, donde los grupos de bananos ó plátanos 
abundan y  se les ve cubiertos de flores rojas, Hi- 
éricus rosa-sinensis, cuyas yemas sirven en la Chi­
na para teñir el calzado. Se encuentra ademas una 
planta de las Lucayas, casi desapercibida en este 
vasto recinto, y que en la Botánica es de gran 
importancia, como por ejemplo de las deformida­
des del reino vegetal; llámase Xilopkillafalcata, 
lo cual significa que tiene leñosas las hojas y que 
presenta la forma de una hoz, Sus ramas, análo­
gas á las hojas (Jilmdeas), son verdes, planas, y 
ofrecen el aspecto de una hoja más engañadora 
aún que la de 3a acacia de Nueva Holanda, por­
que están implantadas liorizontalmente en la po­
sición ordinaria de las hojas que crecen sobre un 
tronco, en lugar de hallarse colocadas vertical­
mente. Las flores son axilares.

Otro ejemplo de este género es el Cibotium Va- 
romelz, el cordero vegetal de Tartaria. Su cuerpo 
lanoso, parecido al heleclio llamado pié de liebre, 
es bastante voluminoso, y en sus crecimientos ad­
quiero extrañas contorsiones y se cubre de nudos. 
Cuatro pedículos abreviados, 6 más bien raíces 
falsas, sirven de patas al pretendido cordero.

Se cultiva admirablemente el árbol de cuyo fru­
to se saca el chocolate, el Theobroma cacao, « ali­
mento de los dioses » ; sus flores salen de la parte 
más compacta del tronco, y por consiguiente, sus 
frutos ocupan el mismo lugar. E l nopal, Mangife- 
ra indica, sus higos ó tunas espinosas, son exce­
lentes, y existen allí más de cuarenta clases que 
no se distinguen por sus nombres, sino por nú­
meros.

Si pasamos á los venenos, á las plantas ponzo­
ñosas, nocivas, perjudiciales, el reino vegetal 
está tan bien provisto en esta parte como el reino 
animal; allí se cultiva el Caladium seguimm, del 
que una hoja ó un palito, si se lleva á la boca, 
paraliza súbitamente los labios y  la lengua; tam­
bién hay allí la Jatropka urens, que es la planta 
más dañosa que ha poseído desde su origen el es­
tablecimiento de Kevvj M. Smith, uno de los pri­
meros directores de este jardín, ántes del muy 
sabio M, William líooker, á tiempo que pasaba 
cerca de la Jatropha, se sintió herido en la mu- 
íieca por una de sus ramas espinosas. El efecto 
fuá repentino; los labios se le hincharon y queda­
ron paralizados; el veneno actuó sobre el corazon; 
detúvose la circulación de su sangre, y 31. Smith 
cayó sin conocimiento: « ¡ Corred á buscar á un 
médicoJs, dijo. Bien que éste fuese muy enten­
dido , ó que la dosis del veneno fuese escasa, 
M. Smith se libró de la muerte; pero desde aquel 
dia quedó el árbol en entredicho; nadie osó acer­
cársele; lo abandonaron y pereció.

Otras Jatropkas existen queson medicinales sin 
ser venenosas, como, por ejemplo: J. Ácuminata, 
J. Podagrxca, que son ademas plantas de adorno. 
Para poder mejor admirar el interior inmenso de 
este invernadero, una escalera de caracol conduce 
á la galería que circunda esta extensa planicie; 
desde ella ee domina toda la media naranja de 
verdura, formada por las palmeras y los árboles 
y arbustos do la familia de los brezos; se admira 
el efecto que producen á la vista las variadas ca­
pas de flores y las enredaderas ó lianas que suben 
hasta más arriba de la galería, la Aristolochia 
grandiflora^ por ejemplo, cuyas flores solitarias 
tienen la forma de gorro frigio de 2G á 28 centí­
metros de ancho por 40 á 50 de largo.

En el mismo palacio de las palmeras se encuen­
tra un individuo, iinico en la Historia Natural, 
de que habló M. Smith en sus Transacciones 
neanas, iíanití de 1839. Su nombre, Gcelebogyne 
ilici/olia, indica la naturaleza de la planta; tra­
ducido literalmente, significa: «lahembra-macho 
con hojas de acebo.» Dojomos hablar ú M, Smith.

«P oco tiempo despues de mi llegada, estas 
plantas produjeron flores hembras; y aunque to­
dos los años las examinaba escrupulosamente, 
nada he podido descubrir que se pareciese á flores 
machos, ni órganos provistos de polen, y natural­
mente, las habria clasificado entre las dioicas y 
considerado como flores hembras, si no me hubie­
se llamado la atención el que cada una de ellas 
produjo frutos y semillas perfectos, de los cuales 
he podido lograr que naciesen nuevas plantas. 
Este resultado no se verificó una sola vez, sino 
que lo renové por varios años sucesivos. Conside­
rando las circunstancias que dejo enunciadas, prin­
cipalmente la ausencia de flores machos en la 
misma planta, ó sobre otras próximas á ella , y 
puesto que el estigmata permanece por largo tiem­
po sin experimentar cambio alguno, no he podido 
sacar más que una consecuencia : la de que el po­
len no es necesario á esta planta para arrojar se­
millas perfectas; tal vez sea indispensable un 
agente exterior que obre sobre el estigmata, pero 
me es enteramente imposible decir qué agente sea 
ni cómo actiui.B

El vidrio que forma la cúpula está pintado de 
un color verde extremadamente débil, pero visi­
ble cuando el sol está cerca del horizonte. Esta 
pintura amortigua la intensidad de la luz solar, y 
la experiencia ha demostrado sus efectos benefi­
ciosos.

El JIuseo pertenece á la misma época que el 
Palacio de las Palmeras, y su coleccion es la más 
asombrosa que existe, prestando los más con­
siderables servicios. En otro tiempo el edificio 
servia de frutería, como dependencia de la huerta 
de la Reina; pero S. M. lo cedió al Jardín Botá­
nico, habiendo sido despues aumentado con otros 
tramos. Hállase destinado á recibir todo género 
de frutos, semillas, granos, gomas, resinas, dro­
gas para pinturas, trozos de diversas maderas, 
todo producto vegetal interesante, principalmente 
los que pueden ser útiles á las artes, á la medici­
na, á la economía doméstica, y  á completar de 
este modo los conocimientos que la planta vivien­
te no puede suministrar ni justificar.

El monopolio de ciertas sustancias, de ciertas 
drogas, se ha debido siempre á la ignorancia de 
su procedencia; mil ejemplos de esto se ocurrirán 
á cualquiera que esté versado en las artes y manu­
facturas ; por Ínteres piiblico conviene, pues, des­
truir semejante abuso. El Museo de Kew ha con­
tribuido poderosamente á esto, á causa del método 
adoptado de indicar el origen de cada sustancia, 
con referencia á la que sirve de muestra en la co­
leccion de las plantas existentes ; la pez de Bor- 
gona, del Abies excelsa; la trementina de Amé­
rica, del Pino palustris; In guta percha, en todos 
los usos á que se destina, del jugo de la Isonan- 
dra gutta; la goma elástica, de la Ficus elastica; 
el azúcar de remolacha, de la Beta vulgaris, ori­
ginaria de la Europa meridional; la mejor calidad 
de goma gutta (porque hay várias), del Hehra- 
dendonpictorium. El jardín de Kew no posee esta 
planta, pero tiene el Xanthochymus pictoriiis, de 
lioxbnrgh, de cuyos frutos, que llegan á madurar 
en Inglaterra, se extrae la goma gutta, de mucho 
uso en medicina, y muy apreciada en la pintura 
como el mejor y más brillante color amarillo. El 
negro de marfil, de la palmera Phjtelepkas ma,~ 
crocarpa,, de Nueva-Granada, se halla en Kew 
por muestras de esta planta, de sus flores, de 
sus frutos, y de objetos á que pueda aplicarse esto 
color vegetal.

Todavía hay allí cosas más dignas de excitar la 
curiosidad. Prescindiendo de la familia de las ca­
labazas, que proveen tan ampliamente á las ne­
cesidades domésticas en los países en cpie más 
abundan ó en que los recursos son más limitados, 
mencionarémos el Caripe, ó árbol de alfarería, de
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Para; quémase su corteza, se macliaca, y  mez- 
clandü sus ceuizas con arcilla, se construyen va­
sijas' resistentes á nn fuego piroméfcrico. La colec­
ción del Museo contiene la madera, la corteza, las 
hojas, las cenizas, y várias muestras de vidriado 
construidas de la manera indicada. "\'ienen des­
pués las plantas lechosas; una botella de leche 
del árbol-vaca, Galactodendron utile; hojas del 
Massenandula, ó árbol de la leche, también de 
I’ara; un fragmento de este árbol en el acto de 
destilar esta leche, parte de la cual se halla coagu­
lada; manteca de las orillas del ííiger, hecha con 
almendra del Bassia Parkii; almendras y hojas 
de esta planta; un par de fuelles vegetales cors- 
tniidoa con las hojas de un árbol desconocido, del 
cual se sirven los habitantes de las márgenes del 
Soné, en las Indias Orientales, para hacer fundir 
el hierro; semillas de la Crotosenbfera, 6 planta 
del sebo de China, y  bujías fabricadas con este 
vegetal; otras bujías hechas con la bellota de la 
Marica segregata, de Nueva-Granada; otras con 
la cera de la M>jñcaparúfolia;  otras, en fin, con 
la Myrica macrocarpa.

Bespecto al té sólo conocemos en el comercio 
el que se expende bajo la forma de Hyson, Sou- 
choQg, etc.; poro en el iluseo existen muestras 
que trastornarían todas nuestras ideas sobre este 
punto; por ejemplo, el t¿ de ladrillo, traido del 
Thibet por el doctor Hooker, que en el papel que 
lo envuelve presenta la figura de un queso mal 
formado; otra especie de té, que, así aisladamen­
te, se tomaría por el pan de sebo que se da á los 
perros, pelotillas de té, en forma de gamarzaúojo 
de buey; otras mucho mayores, contenidas en la 
envoltura que cubre la panoja del maíz. Pero la 
muestra más extraordinaria en este género, son el 
té de espiga de trigo y el té torcido, llamado tam­
bién cejas de viejo.

Si se buscan las plantas que constituyen los 
límites extremos, tendrémos allí el Rhodondendron 
nimle, que es de todos los espinos de los Alpes el 
que busca los puntos más elevados; el doctor 
Hooker lo trajo de Himalaya, donde vegeta á una 
altura de 5.500 metros sobre el nivel del mar; si 
deseamos ver el árbol más meridional, tendrémos 
el Fagus betukides, de la tierra del fuego j es una 
planta perenne, esto es, siempre verde, que en 
los parajes abrigados adquiere grandes dimensio­
nes, y  eu las posiciones encumbradas es tan mez­
quina y compacta, que el viajero pasa por encima 
de un bosque como por un terreno peligroso. Para 
estas jilantas son ménos temibles los rigores del 
invierno que los calores de un estío en Inglaterra; 
á semejauisa del oso blanco del Jardin Zoológico, 
sucumben bajo los ardores del sol de la Gran 
Bretaña.

Que existan animales herbívoros es una cosa 
que á nadie sorprenderá; pero que apénas se pue­
de creer que existan vegetales carnívoros, y sin 
embargo, tan cierto es lo uno como lo otro; el 
Museo ofrece la prueba; se verá b:»jo un cristal 
una especie de oruga, Ilespial ns virescens, y su 
larva, que devora un hongo, Spahcrias Robersii. 
E l gusanillo se introduce bajo tierra para obtener 
8U trasformacion en insecto perfecto; raiéntras 
existe cti tal estado de somnolencia, el hongo im­
planta una raíz en su nuca, se alimenta de la sus­
tancia del gusano, y siu destruir en manera algu­
na la forma de su víctima, la convierte insensible­
mente en niamia. Lo mismo baceu otros hongos, 
Sphaeria gunni y Sphaeria sinensis, en la tierra de 
■\'an-Diémen y en China, y en las ludias Occiden­
tales se han encontrado avispas que eran la presa 
viviente de hongos de otra especie; úun en Ingla­
terra, donde el canibalismo se halla en las cos­
tumbres públicas, la SpJiaeña, entomorhizaXia. sido 
cogida infraganü del mismo crimen.

El Museo del jardin de Kew, no sólo difunde

al pilblico las verdades de la ciencia, siuo que 
también disipa loa errores vulgares. Por eso sin­
cera á la zizaña de una calumniosa imputación. 
«L a  zizaua, dice el Museo, por conducto de su 
profesor Henslow, está reputada generalmente 
como nociva, y se mezcla con la cerveza para 
aumentar sus cualidades embriagadoras.» Pero 
De Candolle coloca esta acusación en el órden de 
las preocupaciones populares, y añade que en 
épocas de escasea los labrabores franceses han 
hecho pan con ella. Los granos de zizaila se pare­
cen bastante á los de centeno, por cuya razón en 
Inglaterra se le llama Tye-grass, hierba de cen­
teno.

No concluirémos sin mencionar otras curiosida­
des Vitiles del Museo, como, por ejemplo, la co­
lección de maderas, que demuestran los estragos 
causados por los insectos ó por un mal sistema de 
poda; las hilazas y otros productos que prepara la 
industria; las imitaciones en cera, así de frutos 
como de flores; las cortezas y papeles con ellas 
fabricados, los diferentes usos á que se destinan.

A l entrar en el jardin llama la atención el gran­
de invernadero. Tres edificios análogos se erigie­
ron, según los planos de sir Jeffrey ’Wyarville, 
en el cercado del palacio de Buckingham, resi­
dencia líeal de Lóndres. En 1836, Guillermo IV  
hizo trasformar en capilla Real uno de estos edi­
ficios ; el segundo continuó sirviendo de inverna­
dero , y  el último, cuidadosamente demolido, fué 
trasladado á los jardines de Kew, donde volvió á 
su primitivo destino. Encierra la coleccion más 
abundante de aquellas plantas de Botany-Bay 
que pueden hacer la gloria y las delicias de la es­
cuela antigua. Flores en forma de escobillón, 
bombas de artillería, tira-bocados, cepillos para 
limpiar los yugos, cohetillos, todas las curiasida- 
des que j>or su forma ó color dan á una coleccion 
de plantas el aspecto de tin arsenal. A llí se ve la 
Banksia Solandri, recuerdo de la triste aventura 
del doctor Solander, que, en uno de los viajes del 
cajjitan Cook, hubo de morir de frió en la Tierra 
del Fuego, y  que despues de haber trepado á la 
cumbre de una montaña, fné tan dichoso que le 
hicieron bajar de ella al escape, á pesar de sus 
ruegos para que le dejáran dormir allí; los criados 
de José Bankt sucumbieron al sueño y murieron 
de frió.

En la parte baja de la escalera del Palacio de 
las Palmeras hay dos soberbias palmeras, Chama.- 
crabs excelsa, en inmensos jarrones chinos, así 
como una familia entera de coniferas, también en 
jarrones, porque aunque vigorosas en la aparien­
cia, eu realidad son muy delicadas; el fresco ma­
tinal en la primavera y los largos crepúsculos del 
otoilo las son tan funestas como á un tísico, }• es 
lástima, porque nada iguala en belleza á este pino 
de la Isla de Norffolk.

A  la izquierda está el invernadero de los na­
ranjos, uno de los monumentos más solidos de 
arquitectura debidos á W . Chambers.

Luégo hay una aldeita de casas de vidrio, ma­
terialmente, en las que hay tesoros de los cuales 
una pequeña parte bastarla ]>ara dar celebridad á 
los más hermosos jardines particulares. Eu el nú­
mero 13 se ven al aire libre los arbustos de té 
verde y té negro de la China; en el 16 el té de 
Assam, con el cual la Inglaterra creyó poder olvi­
dar todos los otros; despues el té de Sasangua, 
cuyas yemas sirven para comunicar fragancia al 
té n ^ro y té verde de China; y causa admiración 
la peonía Montan, porque ella es la planta que 
ha hecho entrar en los bolsillos de los jardineros 
miles de guineas, siendo la misma que trajo sir 
José Banks, y por consiguiente, la i>rogenitora 
de casi todas las peonías que hoy adornan los jar­
dines de Europa.

La casita núm. 21 excita la curiosidad; supuer-

ta está cerrada, y  encima haj' un rótulo con gran­
des letras, que d ice : Prohibida la. entrada.; pero 
por el guarda se sabe que allí se multiplican las 
plantas por esquejes ó estacas, asi como también 
la del núm. 4 , que sirve para la germinación de 
semillas y conservación de las plantas recien na­
cidas. En otra casita se ve la Mimosa 2>údica, que 
difiere mucho de la sensitiva y la atrapa-moscas 
do América, Diotiea musc'ipula, que, como su 
nombre lo indica, posee á la extremidad de sus 
hojas una verdadera trampa viviente; así que el 
insecto, ó cualquier otro cuerpo extraño, toca los 
pelos de la circunferencia, los dos lópulos se 
reúnen mutuamente, comprimiendo á muerte al 
desdichado intruso; cuanto más pugna por huir la 
víctima, mayor es la presión, y de este modo 
apresura el término de su vida.

Señalar pudiéramos otras muchas curiosidades 
que encierra tan portentoso jardin, pero dema­
siado hemos abusado de la paciencia de nuestros 
lectores, y sí sólo nos permitirémos recordarles 
que en él fué donde por primera vez se ha culti­
vado en Europa la magnífica y gigantesca planta 
acuática V i o t o k i a . e é g i a  ( 1 ) .

«Dios todopoderoso, dice Bacon, creó al prin­
cipio un jardin, fuente de los goces más puros del 
hombre, descanso del espíritu humano; sin jardi­
nes , los más esplendentes palacios no son sino un 
edificio árido y grosero.»

B a l b i n o  C o r t é s  t  M o r a l e s .

CONTINUACION DE LA CARTA
DIRIGIDA A L  Se SÍOE MARISCAL DE CAMPO D . PEDRO 

SARTORIOS SOBRE BAUOHEK Y  D . JL 'A lí SEGUNDO.

Mi querido General: concluido mi exámen del 
libro de Segundo, despues de haber analizado su 
invento, su sistema y su método de equitación, 
nos resta establecer la diferencia de principios de 
Mr. Baucher con relación á todas las demas es­
cuelas, nueva ésta en sus fundamentos de mecá­
nica animal é investigadora de sus causas físicas.

Con efecto, impresionado este profesor por la 
incertidumbre de las reglas generales que existían 
sobre el arte de amaestrar los caballos, enuncia­
das por los autores de todos los tÍGmi>os y de to­
dos los países, y de que no pudiesen constituir 
para el hombre de á caballo, lo mismo que para 
el amateur, el sometimiento perfecto de las fuer­
zas de este bruto, para disponerlas á su voluntad, 
sin el deterioro de las mismas, supo encontrar un 
procedimiento seguro y uniforme, aplicado sin ex­
cepciones y creador de un progreso ecuestre (2).

Como todo lo que determina un adelanto, halló 
Baucher sus detractores, iniciándolos el General 
Conde d'£sparce, y la enemistad del de d’Aure, 
profesor de la vieja escuela, á lo que contribuyó 
su colorido político para que le acentuase su opo- 
sicion el Duque de Nemours. A  pesar de ello , y 
por no molestar al lector, no trascribo sus innu­
merables certificaciones de aprobación, expedidas 
por la mayor parte de los coroneles del ejército 
francés, de varios generales yprofesores, que sólo 
las facilitaron prévia la doma de muchos caballos 
á su sistema, de cuya bondad la práctica consti­
tuye su mejor testimonio, que en prueba ha ago­
tado en Europa catorce ediciones de su obra y ha 
sido traducida á diferentes idiomas.

( 1 )  V éase nuestro artícu lo d escrip tiv o  d e  la  V ictoria  
BÉo (A , en  E l  Campo del IC de F ebrero  de 1881, núm . G.

(2 )  L ob testim onios de esta verdad  co u o c id o s  son  en 
M adrid con  sólo ver lo s  caba llos educados p o r  el Sr. M ar­
qués d o  B og a ra y a , com o  en S ev illa  p o r  ol qu e  se  presentó 
en su p laza  d o T o r o s , m on tad o  por su duefio el Sr. M ar­
qués d o  N ovares, ante S. M- el R e y , y  c u y o  corto  tiem p o de 
escuela para am aestrarlo casi lo  presciició  e a  absoluto.
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Ea vano algunos de sus impugnadores atribu­
yeron sus principios á una imitación de los que 
practicaliaii los célebres maestros Pignatel, Plu- 
vinel y Xewcastle, que determinaron en el equili­
brio del caballo la base de su conservación y el 
primer elemento de su doma; pero sin dar los me­
dios para resolverlo, mientras que Mr. Baucher 
lo basa sobre reglas fijas, exactas, fundadas, y 
como tal demostrables; para hacer del caballo 
una máquina, cuyas fuerzas naturales se sometan 
hasta el punto de poder enmendar las malas pro­
porciones , para que la parte más perfecta pueda 
auxiliar y suplir á la más defectuosa del animal.

Si todos los autores han hablado de las resis­
tencias que oponen los caballos, ninguno nos ha 
explicado los medios para combatirlas y anularlas 
en beneficio de su propia ligereza y equilibrio, 
que tanto nos han decantado, sin conocer cómo 
se destruye lo que á él se opone. E s, sin embargo, 
indudable que, acostumbrado el caballo antes de 
su doma á disponer y á armonizar sus facultades 
físicas desde que el hombre entra en lucha con 
ellas, si las combate mal y no procede con el co­
nocimiento de aprovecharlas en beneficio de las 
fuerzas que quiere utilizar, éstas serviráii sólo 
para cpe el caballo aumente sus medios de oposi- 
eion.

De aquí nos lleva á demostrarnos que el caba­
llo, como todos los seres organizados, tiene uu 
peso de su masa y una fuerza de sus músculos. El 
uno, propio á su constitución, podréraos llamarlo 
inerte, miéntras que la fuerza, por sus propieda­
des , se encarga del movimiento, equilibrando, al 
repartírselo, el peso deesa masa. Es decir, que 
cualquier animal parado sobre sus extremidades 
se hallará en equilibrio, si cada una de ellas sus­
tenta la parte de peso que le corresponde.

Por el contrario, al hacer cuahpiier movimien­
to tiene que transferir á los miembros que quedan 
parados sobre el suelo el peso que gravita sobre 
los que moviliza.

Esta fuerza se subdivide mucho como inherente 
á todos los músculos del cuerpo, y de que su mi­
sión de trasladar y recibir la gravedad alternati­
vamente se cumpla con precisión y exact¡t^^d, 
para <pie, al realizar esa armonía entre ella y el 
peso, forme el equilibrio de la masa, de la que di­
mana la unidad y belleza en los movimientos de 
lo que se llama un buen caballo, y cuya fuerza 
puede clasificarse de dos maneras: natural ó ins­
tintiva, cuando el caballo la determina; racional 
ó trasmitida, cuando el hombre la dirige. Todo 
caballo en su libertad cumple con la primera su 
misión, como al ser sometido el exceso de las mis­
mas le sirve para resistir, sin cuidarse de em2>lear- 
las en su parte más débil ó defectuosa, si la tiene, 
ni prepararlas de antemano para que resulte con 
la energía de sus movimientos sn acción desemba­
razada.

En?in caso, si el animal es noble, se doma para 
que reparta sus facultades, como en la libertad de 
su instinto; pero como se le imponen movimien­
tos ajenos ú esta situación, viene el que se oponga 
siquiera sea de una manera pasiva, hácia los mis­
mos ejercicios para, en el caso de que no sea man­
so, que use de todas esas fuerzas en desventaja 
del hombre.

Si tenemos en cuenta que, ima vez montado, el 
caballo ha de encontrarse contrariado y paraliza­
da su libertad de acción, para abdicarla eu la vo­
luntad del jinete, sin estar todavía en situación de 
comprenderla, ha de establecerse entre ambas vo­
luntades un estado transitorio de compreusion in­
cierta, que nos demuestra por parto del caballo 
sus oposiciones, tan frecuentemente llevadas á la 
desesperación, por los medios hasta ahora conoci­
dos de oponer á su fuerza bruta otra fuerza no 
razonada, sin conocer que esas resistencias pre­

cursoras de sus defensas 6 del abatimiento de su 
poder dimanan de su falta de equilibrio para res­
ponder con unidad, pues al serle así más fácil sus 
movimientos le es más comprensivo el mando, y 
no puede sentir con la desaparición de aquellas 
causas el impulso de su oposicion, porque la tras­
lación de sus pesos la hace sin dificultad, y su 
fuerza motriz puede obrar simultáneamente en 
sus contracciones y distensiones, previniendo la ac­
titud debida al movimiento pedido (1).

Basta para ello observar las partes de su orga­
nismo donde se establecen esas contracciones del 
cuerpo del caballo para combatirlas, con el objeto 
de que la suma de sus fuerzas domine y se sobre­
ponga, para el mejor equilibrio, á la suma de sus 
pesos.

Observaciones extensas han demostrado á mon- 
sieur Baucher que, cualquiera que sea la confor­
mación del caballo, más ó ménos perfecta á la 
repartición de sus fuerzas, como que sirva para au­
xiliar sus defensas, es siempre sobre su mandi­
la donde se dejan sentir y apreciar los efectos más 
inmediatos. No es posible ningún esfuerzo de ese 
bruto en cualquier exceso de trabajo que se le 
exija, lo mismo que en sus resistencias á las im­
posiciones del hombre, sin que haga preceder la 
contracción de aquellos órganos; y  cómo los 
músculos del cuello están intimamente ligados á 
la mandíbula, forman-ambos un solo elemento de 
apoyo de inmediata trasmisión á los riñones y la 
grupa, para utilizar su poder en botes empina­
dos, ú otro género de defensas, porque la contrac­
ción de estos dos tercios del caballo son el uno 
por el otro causa y efecto, por cuya circunstancia 
pueden ser combatidos también el uno por el otro, 
anulándolos como causa de resistir; para equili­
brarlos al centro de la masa inerte, con la armo­
nía y relación de la parte anterior y posterior del 
caballo.

Muy estimado es, sin duda, el fundamento de 
este sistema de Baucher, pues la experiencia, al 
fijar sus leyes, nos ha enseñado que cualquier niño 
al levantar uu peso contrae los miisculos de su 
cara y de su boca para hacer mohines con una 
fuerza iiuitil á la fuerza que quiere desarrollar.

El hombre sometido también á vencer una re­
sistencia contrae los miisculos de su cara, y los 
de su cuello adquieren un desarrollo transitorio, 
cuya exterioridad de los mismos se refleja mejor 
en esaparte desde su inserción en el pecho, pues 
por su proximidad á los órganos respiratorios son 
más afines de la cavidad torácica, donde tienen su 
sustentación, y  por la inflexión del aire que so ir­
radie, más pronta sobre ellos su efecto de disten­
derse é irritarse, para constituirse en el punto 
reflector del esfuerzo físico que se trasmite, pres­
tando auxilio á otros músculos; pero sin que con­
tribuyan á vencer el esfuerzo, puesto que su mis­
ma afinidad con relación á los pulmones los so­
mete á sus alternativas, do al aspirar el aire y 
dilatarse tomar su asiento para perderlo con 1.a 
espiración del mismo aire y la contracción del 
pulmón.

Si seguimos ahora á Mr. Praabe, uno de los dis­
cípulos más predilectos de Baucher, nos manifies­
ta, según el curso de hipología de Mr. de Saint- 
Ange, que las flexiones de las mandíbulas habitúan

( 1 )  En el h ech o  d e  enseñarle á un  ca b a llo  e l esperezo se 
dem uestra esta v e r d a d ; si p roced em os para e llo  á ayadar 
c on  e l látigo sus m e n u d illo s , lo s  retirará por e l csstig-o 
para que éste se acreciente d escom p on ién d o lo  é irritán dolo 
hasta qu e  com prenda  lo  que se le  p id e . Si, por el con tra ­
rio, empujíimoB alternativarnente la  espalda del ca b a llo  
para que descargu e su p sso  sobro  u ao  ú  o tro  brazo, y  em ­
p u jam os con  nuestro p ié la  cuartilla d e l brazo líb re , p ro n ­
to  lo  com prenderá , y  bastarán cuatro  ó seis leccion es para 
q u e , al cog er  la  c r in  a l tiem po do m ontarnos, se esperece 
el anim al.

el erotafitas y el masitero á responder á la acción 
de las ayudas, para que la tiratitez que el caballo 
establece en esos músculos no se generalice al 
cuello y de éste á su masa total, cuyo hecho se pa­
tentiza en no ser posible la flexión perfecta del 
cuello sin que preceda la de la mandíbula, asiento 
y punto de partida de la contracción de todo el sis­
tema muscular, ya que la observación en el hom­
bre y en el caballo, como quizás en todos los ani­
males de sistema pulmonal y sangre caliente, nos 
revelen eu los indicados órganos el esfuerzo de 
un trabajo como la impresión de la cólera ó de la 
soberbia.

Sí, la doma de los caballos consiste en el domi­
nio de sus fuerzas, para que éstos repartan mejor 
sus pesos y el del jinete.

Si sólo se puede disponer de esas fuerzas anulan­
do las malas aplicaciones que de ellas hace el ca­
ballo , ó sea sus resistencias, cuyos apoyos busca 
en la contracción de los músculos de otros órga­
nos poderosos y que favorece la debilidad de algún 
miembro, sólo será necesario combatir y auxiliar 
semejantes causas, teniendo en cuenta el juego de 
la máquina animal y ayudando su instinto, para 
que éste, como su organismo, queden ú merced del 
hombre.

Hé aquí la base del sistema de Mr, Baucher: si 
responde ó no á un principio, el aficionado puede 
juzgarlo al fijarse en los medios para su resolu­
ción, que no establezco hoy por no ser más ex­
tenso.

De V. su afectísimo amigo,
J o s í  G o k d o n .

ĵ álaga.

NOVELA.

L A  SE Ñ O R A  D E L  N U M E R O  3.
SOV£LA ORlOiyAL,

POR LA SEÑORA DOÍÍA TERESA DE ABRONIZ.

(  Conitnvadon.)

Consecuente con el severo régimen establecido, 
María Luisa se levantaba temprano; hacía, con 
la pulcritud con que se los habían hecho desde la 
cuna, sus quehaceres domésticos; vestía á sus hi­
jas ; tomaba su fina y primorosa labor j'a conclui­
da y la llevaba á la tienda do la Sirena de Plata, 
situada, como ya sabemos, junto á San Luisj en­
traba en éste, deteniéndose cortísimo tiempo en 
rezar; hacía por si misma sus pequeñas compras, 
y se volvia á su casa con nueva labor y sus indis­
pensables provisiones, y  al llegar el dia á su fin, 
dejaba la aguja de su mano.

Entónces cenaban; daba lección á sus dos hi­
jas mayores; dormia en su regazo á la pequeña; 
acostábalas á las tres; volvia á tomar la aguja, y 
continuaba trabajando hasta las doce. Concluida 
su labor, la guardaba, postrábase de rodillas ante 
la imagen de la Virgen, rezaba por su padre, por 
su marido y por sus hijas; luégo iba á. darles ú és­
tas un beso, cubríalas bien con sus ropas, sonreía, 
suspiraba, y apénas su cabeza caia on la almoha­
da, el sueño del cansancio físico y moral que la 
abrumaba, embargándola profundamente, conce­
díale breve tregua á sus afanes.

Así pasó el primer año de su absoluto aleja­
miento del mundo, el año del noviciado, eu la re­
ligión del deber más rígido y austero que puede 
imi>onerse la criatura, en loa supremos esfuerzos 
de una voluntad muy poderosa, y ejecutar con los 
milagros de una abnegación sin medida. Durante
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él, todas sus ol)ligaciones se llenaron en la pro- 
porcion que les correspondieron, j  al cerrar su 
cuenta, el pan cotidiano no faltó un diaen la mesa 
de la viuda y de las liiiérfanas, engrandeciéndose , 
aquélla en el desempeño de su misión, tanto más 
sublime cuanto ménos comprendida; verdad es 
que había adelgazado j  empalidecido; que las pri­
meras canas, bien prematuras por cierto— no te­
nía más que veintiocho años— brillaban en sus 
sienes, mezcladas con sus rubios y  undosos cabe- 
Ilüs; pero al salir adelante, su fe se acrisoló, y 
la esperanza alboreó en su horizonte sin llegar á 
ser luü.

Como fin ¡estaba tanléjos!.....

C A P Í T U L O  Y I I I .

COSME SANCHEZ. ^

Pasaron dos dias siempre nevando; en la noche ■ 
del segundo, la viuda, sentada delante de la cuna 
de su bija, cosía con la ligereza y el silencio de 
siempre; las dos niñas mayores jugaban á Vuelen, 
vuelen los -pajaritos, más que para entretenerse, ; 
por divertir á su liermaníta enferma, toda lleua de i 
dolores, toda envuelta en algodones y bayetas des­
de el cuello hasta los píés. Telé, despreciando la 
caja del brasero, donde entre mucha ceniza se abri­
gaba escasa porcíon de lumbre, roncaba tranqui­
lamente tendido á lo largo de la doliente niña, 
como si quisiera comunicarle para su alivio toda la 
cantidad de calórico que se encerraba dentro de 
su fiaa y limpia piel.

Dió la queda en San Martin; la madre suspen­
dió la puntada que iba á dar; las hijas, el 'duelen 
de las golondrinas, y  ántes de resonar el tercer ta­
ñido de la campana, María Luisa comenzó el pia­
doso rezo por los difuntos. Hincáronse las niñas 
de rodillas con la misma precisión que si un resor­
te las hubiese movido, para añadir al de la fe el 
ruego de la inocencia; pero ántes que al Requiem 
rnternam. dona eis, Domine ¡ de la una contestáran 
las otras amén, sonaron dos golpes á la puerta de 
la escalera, dos golpes que, fuese por la ocasion, 
por la hora, por lo inusitados, hicieron sobreco­
gerse á la madre, asustarse á las hijas, saltar de 
la cuna al gato, y á todos, incluso éste, mirar há- 
cia el sitio donde babian resonado. Sin que nadie 
se atreviese á desplegar los labios, hubieron de 
trascurrir breves instantes en general expectativa. 
Las niñas no osaban volver los ojos para mirar á 
su madre; ésta continuaba con la vista fija en el 
vacio; Telé, poco tranquilo al parecer, sacudía las 
orejas, tan atento como las personas á lo que pu­
diera traer aquella novedad, extrañísima infrac­
ción de las costumbres de la familia; y en aquella 
situación tornaron á oírse, no dos, sino cuatro gol­
pes, apareados, con pausa, si bien más fuertes que 
los anteriores.

Procuró la viuda sobreponerse á la indefinible 
emocíon que sentía; levantóse, tomó la luz, y dí- 
rio-iéndose á la puerta, á cierta distancia de ésta, 
preguntó desde dentro, falta de valor para abrir 
el veütaníllo:

—  ¿Quién es?
 Un servidor de V. S.; el teniente Cosme Sán­

chez.
—  ¡Jesús!— exclamó la viuda con honda pesa­

dumbre— [qué calamidad de hombre! ¡Venir, y 
nada ménos que á estas horas!

De bonísima gana le habria despedido y no muy 
amablemente, pero pensó que para excusarse de 
su acción pudiera ponerse á hablar por el vcüta- 
níllo; y mucho más temerosa de lo que se le an- 
tojára decir que de recibirle, decidióse por lo últi­
mo, con lo que quitando las dos vueltas á la llave 
descorrió el cerrojo, no sin murmurar en el colmo 
de la contrariedad a ¡ sea todo por Dios! » ,  fran­

queando su morada al flamante oficial, antiguo 
asistente del difunto Coronel; mas, si lo hizo, fué 
resuelta á manifestarle segunda vez, con lisura y 
claridad, que su tiempo estaba contado, y no re- 
cibia visitas de nadie, sin excepción de ninguna 
clase ni género, en horas, personas ni circunstan­
cias.

Nevaba á la sazón copiosamente; el frió era in­
tenso; la noche, cruda; el viento, sin ser fuerte, 
venía de Guadarrama, y la coronada villa habíase 
convertido, desde el anochecer, en trasunto fidelí­
simo de la Siberia, ya en lo bajo do su helada tem­
peratura, ya en lo desierto y solitario de sus ca­
lles, sembradas de peligros, tanto ó más que el 
mismísimo San Gotardo y sus temibles ventisque­
ros ; todo lo cual traemos á cuento porque su in­
clemencia, junto con no ser la hora para aquellos 
buenos tiempos nada temprana, hizo que toda la 
vecindad se hallase en pleno en sus respectivos 
cuartos, calentándose hermosamente por familias 
en los famosos braseros de madera y yeso, de los 
que— y esos como muestra de nuestra antigua in­
dustria— quedan pocos templares, circunscriptos 
los más á los remanentes de los dos fumosos bar­
rios de Maravillas y la Rivera; imagíuese, pues, 
el efecto que producirían los seis golpes dados en 
la puerta número 3 , puerta que tenía cuantos 
nombres pueden serle aplicados á todos y en todos 
sus empleos, usos y privilegios posibles é imagi­
nables. Con más ó ménos cautela, pero con la mis­
ma singular prontitud, se abrieron todos los ven­
tanillos ; con igual avidez asomaron por ellos un 
ojo la.s vecinas, ejecutándolo tan á tiempo y con 
tan gran fortuna, que pudieron ver al que llamaba 
eu tan terrible noche á la puerta de la señora del 
número 3, que, colocado como de intento para ser 
visto, estábase sosegadamente alumbrándose á sí 
propio con una cerilla encendida, gruesa como el 
dedo meñique, y de la que traía tan abundante 
previsión, que formaba un ovillo como un puño.

Tan de mala gana como abría la viuda, con 
tanto disgusto como le recibía, con tanto placer 
penetró el teniente en la humilde y desabrigada 
mansión de su antigua señora. Ésta, despues de 
dejar la luz, tomó asiento como lo hubiera hecho 
en sus buenos tiempos; aquél apagó la suya; des­
pues abrió con cierta parsimonia el capote cubier­
to de nieve, y sacó lo que traia muy bien apare­
jado, como uu siglo ántes se hubiera dicho, esto 
es: dos grandes muñecas adornadas de pellizas y 
sombrerillos; dos cochecitos primorosos, aunque 
los caballos no presentaran por el lomo más ex­
tensión que el grueso de un pliego de papel, y por 
último, un carro muy pintarrajeado, con su corres­
pondiente cargamento de cucuruchos de dulces.

Los ojos de la viuda se cuajaron de lágrimas; 
los de las niñas brillaron do alegría; en los de 
Cosme Sánchez lució toda la refulgencia del sol. 
Dióle la madre las gracias, no sin mostrar la re­
pugnancia con que lo recibía, adicionado todo cou 
uu <r ¡ sin ejemplar, Cosme 1 > lleno de firmeza. Dis­
culpóse el antiguo asistente con lo exiguo d d  dón; 
recibiéronle las niñas como de hadas, establecién­
dose entre ellas y el que estuvo al servicio de sus 
padres la cordialidad más adorable ; sólo que, sin 
advertirlo ni darse cuenta de ello, excepción he­
cha de la viuda, se habia efectuado uu cambio que 
establecía de distinta manera las posiciones: las 
niñas hablaban al oficial de usted; el oficial á las 
niñas, de tú.

La visita duró hasta cerca de las nueve. Cosme 
contó su historia, historia de fortuna; pero admira­
blemente limpia y narrada con verdad y sencillez.

De soldado raso oscendió á cabo— sabía leer y 
escribir.— Cumplió bien; subió á primero y le 
nombraron furriel. Gracias á la proteccíou de su 
capítau, no se hicieron esperar las charreteras de 
seda del sargento. Á  la altura en que se encon­

traba, destinaron á su capitan á América^ Propú­
sole que se fuera con él; accedió, y su influencia 
le consiguió el pase y el grado de subteniente; lo 
demas lo hizo la suerte y lo mereció su valor. Su 
capitan, ya teniente coronel, regresó á España y 
se lo trajo como se lo habia llevado, alcanzándole, 
con la órden para su regreso, el empleo de tenien­
te y la vacante de la tercera com¡)añía del segun­
do batallón del regimiento de Zaragoza.

Sólo hacía cuatro meses de su venida á la Pe­
nínsula, y uno que se hallaba con su regimiento 
de guarnición en la córte.

Á  su vez la viuda contó la suya, pero en re- 
súmen.

— Despues de la disolución del ejército vinimos 
á Madrid— dijo en tono natural;— hubo de retar­
darse la purificación más de lo que esperábamos y 
hubiera convenido; murió mí marido; no me que­
dó viudedad; me separé del mundo, y aquí estoy 
con mis pobres niñas.

El que fué asistente del difunto Coronel giró 
en torno su mirada, y dejando escapar hondo 
suspiro :

—  ¡ Sí alzara la cabeza el que está en la tierra 
—  dijo con sentimiento, —  cómo habia de creer 
esto aunque lo viese 1.....

—  Por dicha —  respondió María Luisa bajando 
más la suya y replegándose en si m ism a,— no 
puede alzarla.

Y  con esto no se habló más del triste cambio 
efectuado en su situación, tan mortificante para la 
viuda. Debió de comprender el bueno do Cosme lo 
que sufría su señora que fué, y espontánea, como 
en él eran todos los sentimientos, tuvo la delicadeza 
de no ser im])ortuno con ofrecimientos ni consue­
los. A llí estaba como hubiera podido estar eu el 
antiguo comedor de la casa de su je fe ; sumiso y 
respetuoso.

Llegó la hora de retirarse, y entónces, y con la 
forma un poco tosca y un mucho vulgar que el 
soldado imprimía eu el Teniente, se ofreció con 
algo de recargamieuto y sobra de sinceridad y 
buen deseo.

— Al separarme del mundo —  dijo la viuda con 
acento en lo firme inapelable, en la expresión co­
medido y afectuoso, —  lo he hecho por completo 
y sin excepciones que no puedo ni debo admitir y 
no admito ni admitiré nunca. No recibo á nadie, 
no veo á nadie, nadie me conoce eu el pequeño 
círculo de gente con quien tengo por precisión que 
tratar; sólo el administrador, de cuya reserva es­
toy segura, sabe mi nombre y quién soy: dos cosas 
que ruego á usted encarecidamente calle, sí hay 
quien alguna vez se lo pregunte.

El Teniente la miraba sin parpadear; atento 
hasta el éxtasis, asombrado y confundido al más 
alto punto á que eu hombre alguno puede llegar 
la confusion y el asombro.

María Luisa continuó, acentuando hasta dar re­
lieve á la i>alabra en la segunda parte de su breve 
y concisa manifestación :

— No soy nada de lo que fui, nada, Cosme; pe­
nétrese V. bien de esto; no soy más que una ma­
dre consagrada á sus deberes y á la cual el tiempo 
no le sobra nunca j>ara desperdiciarle bajo ningu­
na forma que sea.

—  Lo entiendo —  respondió el Teniente salu­
dándola como hubiera hecho con su Coronel des­
pues de recibir la órden que le hubiera placido 
darle, —  lo entiendo : Y . S. está en su santuario, 
vamos al decir, y le cierra con cerrojos quedándose 
dentro con sus hijas. E l mejor ascenso líale reci­
bido V . S., pues está de alta sobre todos.

— Estoy —  dijo la viuda con profunda resigna­
ción ,—  donde Dios me ha colocado. Conque.....
felicidades, Cosme.

Tomó éste su gorra, empapada en la nieve, que 
al calor de la habitación se habia deshecho ; 3Iaría
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Luisa la luz, y uno en pos de otro llegaron á la 
puerta de la escalera, (ĵ ue aq̂ uél abrió evitándole 
la molestia de hacerlo.

—  Baje V. con cuidado— le encargó su antigua 
señora alumbrándole desde la puerta, —  la esca­
lera está resbaladiza.

—  Ko hay miedo—  respondió el Teniente tran­
quilizándola, —  yo tengo piés de gato ; pero, por 
favor, éntrese V. S.

Hízolo así la viuda, no sin advertir lo mismo 
que áutes sucediera: gente en todos los venta­
nillos.

—  ¡ Qué tal la recoleta! —  se decía detras de 
aquéllos, frotándose unas y otras las manos con 
regocijo.

—  ¡ Miren doña Misterios ....
—  ¡ Parece que ha roto á hablar la muda!.....
—  j La santa Taez ! .....
En cambio, el Teniente Cosme Sánchez, sus­

pendiendo en sus hombros el capote para subírsele 
más y que le cubriera bien cuello y orejas, iba di­
ciendo para sí en el colmo de la admiración, pero 
admiración que, despues de rayar en pasmo, de­
terminaba el aprecio á toda au inmensa altura :

—  ¡Qué mujer es esta señora, qué mujer!

CAPÍTULO IX .

L A  CORTEZA Y  E L  CORAZON.

Cesaron las nieves; lució el sol mostrándose en 
toda su esplendidez ; derritiéronse aquéllas, gra- 
cias al suave y grato calor de éste; los canalones 
concluyeron de inundar las calles; los tejados, de 
gotear sobre los transeúntes, adquiriendo el verde 
matiz del musgo, y los gorriones daban por ellos 
sus pequeños y graciosos saltos, buscando el ali­
mento, que el invierno les escaseaba como á todos 
los pobres que existen en el orbe que habitamos.

También para el número 3 de la calle del Des­
engaño habían mejorado las horas, valiéndonos 
de ima locucion de nuestro vulgo. La niña enfer­
ma se hallaba mucho mejor; los dolores habian 
cesado de atormentarla; la tos, perdida su violen­
cia, no presentaba el carácter peligroso de su ter­
rible desenvolvimiento, y la tierna convaleciente, 
sentada á los piés de su madre, celebraba con sus 
lánguidas risas los juegos de sus hermanas y las 
gracias de Telé, compañero constante é inofensivo 
de sus juegos infantiles. Lo que áun uo habian 
conseguido los prodigios de actividad,'economía y 
órden de María Luisa era restablecer el antiguo 
equilibrio rentístico armonizando los gastos con 
los ingresos: el déficit continuaba presentando 
proporciones alarmantes.

Por su parte, el teniente Cosme Sánchez sólo 
se permitió llamar una vez á la puerta de la un 
tiempo su señora, y fué al oscurecer del dia de 
ííoclie-Bueua. Ni pasó los umbrales tami>oco; sin 
embargo, la infracción fué doble, pues contra el 
«sin ejemplar» de la viuda en su primer regalo á 
las niñas, trajo á éstas panderetas, rabeles, pas- 
torcillos, un portalito, can<lelillas de color de rosa 
y bombones, todo lo mejor que pudo haber. Diólo 
excusando el atrevimiento con el recuerdo del pa­
sado y pidiendo mil perdones por haberle cometido.

—  Mucho me pesa (jue lo haya V. hecho —  dijo 
liaría Luisa, en quien el disgusto competía con el 
agradecimiento, y éste llenó su corazou de madre, 
—  por más que estime el recuerdo y la intención 
en todo lo que merece.

El Teniente volvió á excusarse do nuevo, y al 
encontrarse en la calle, aligerado del peso de su 
acción y del de su aguinaldo, se tuvo por el mortal 
más feliz de la tierra en aquella noche de univer­
sal alegría.

Al concluir el mes de Mayo, y no de noche, sino

en pleno dia, volvió á presentarse el bueno de Cos­
me Sánchez, cometiendo su segunda reincidencia. 
Era el 31 por ia tarde, y venía del besamanos, de 
gran gala, y tan radiosa la fa.?., pero tan radiosa, 
que ella sola denunciaba glorias y felicidades á 
granel, cosechadas, recogidas y acumuladas en 
sus trojes maravillosamente llenas por la Abun­
dancia y henchidas por la Fortuna, de acuerdo 
ambas para favorecerle con sus dones.

Sus ojos brillaban diez veces más que los anti­
guos carbúnculos, á cuya luz, según la tradición, 
se leian los secretos de la ciencia que se encerraba 
en un libro misterioso, y el libro en un antro lleno 
de sombras impenetrables.

En todo extremo contrariada, la viuda devoró 
como mejor pudo la mortiíicaciou de ver á Cosme 
Sánchez imponerle su presencia contra su volun­
tad explícita y repetidamente manifestada con sé- 
rias y atendibles razones, pues no cabia en aquel 
trance mtís que dos términos : sufrirla ó rechazar­
la, y  lo último era tan ofensivo, tan duro, que le 
faltó valor para hacerlo, por más que por agravia­
da se tuviese. Protestó contra la inconveniencia de 
su proceder con lo serio de su continente, y cla­
vando sus ojos en la almohadilla, se puso á conti­
nuar su tarea, sin concederle la honra de una mi­
rada ni el favor de una sonrisa.

Entre su uniforme de estreno y el acto á que 
acababa de asistir, el Teniente aparecía poseído de 
un júbilo interior tan grande, tan poderoso, que lo 
absorbía brotando de su sér en todas sus posibles 
manifestaciones.

Trascurridos breves momentos, durante los cua­
les la conversación trabada y sostenida por Cosme 
decayó del todo, éste, entrando de repente en ma­
teria, dijo en tono precipitado y un tanto brusco y 
nervioso:

—  Mi Coronela, tengo que decir á Y. S. una 
cosa.

—  Está convenido que no tengo tratamiento —  
observó María Luisa sin levantar la vista de su 
bordado, —  omítalo V ., pues, y  omítalo para 
siempre.

—  V, S. me lo da á mí.
—  Yo doy á V. el que le corresponde.
—  Y  yo á V. S. el que le pertenece y pertene­

cerá hasta que muera ó no lo deje por otro su­
perior.

—  Pero.....
—  ííada La señora es la señora, y vamos

adelante.
María Luisa se encogió de hombros, guardó si­

lencio y continuó bordando con ligereza; el Te­
niente, dueño de la palabra, hizo uso de ella en la 
singular forma siguiente:

—  Como he contado á V . S., tengo un amigo 
muy gordo.

No habia contado tal cosa, pero para la viuda 
era lo mismo; así fué que con la más soberana in­
diferencia de que es posible revestir la palabra hu­
mana , viendo que Cosme guardaba silencio, dijo :

- ¿ S í ?
—  Pues digo— prosiguió el Teniente relampa­

gueando más que nunca satisfacciones y  regocijo, 
—  con mucha mano en todo y que no tiene más 
que pedir una cosa y ya la tiene concedida.

Con el tono de ántes, si cabe más acentuado, 
repuso María Luisa metiendo y sacando la aguja 
con rapidez casi fantástica.

—  Es una buena relación que puede V. aprove­
char para sus adelantos.

—  Pues, pensando, pensando, rae ocurrió la otra 
noche una idea, y á mí, bien lo sabe V. S ., en 
metiéndoseme una idea en la cabeza....

—  Y a, ya; es V. aragonés.
—  Vaya, de la Almuuia de Doña G-.id¡ua, con 

lo que está dicho todo; y prosigo, con licencia de 
usía.

Ni se la dió ni se la negó la viuda, y el Tenien­
te, tomándosela por si mismo, continuó:

—  Pues este de que voy hablando es muy ami­
góte mío y me brinda protección cada vez que nos 
vemos, y  yo ¿qué he hecho ? he ido y le he dicho: 
€ Juan, si tanto es tu poder, quiero que me pro­
porciones una audiencia con S. M. «Cuenta con 
ella » ha sido su respuesta, y  dicho y hecho; esta
mañana ha ido uno que no sé lo que es de
palacio, á llevarme el aviso de que S. M. se ha 
servido concedérmela.

—  ¿ Y  va V. á ir ?
—  Pues ¿ no que no ? A  la hora señalada.
Preguntándolo por decir algo, repuso la viuda :
—  ¿Y  qué gracia solicita V .,  Cosme?
—  Una pensión para V. S.
Levantó su antigua señora la cabeza, y mirán­

dolo fijamente:
—  ¿ Cómo se le ha podido ocurrir á V. esa.....

idea?— le preguntó fruncidas las rubia.s y arquea­
das cejas.

—  A  fuerza de meditar que V . S., despues de 
Dios, sólo tomará alguna cosa del Key, y al Jíev 
acudo bendiciendo á Dios porque lo tiene en el 
trono.

La delicada y altiva María Luisa se sintió con­
fundida. Parecíale que el antiguo asistente se ele­
vaba cien codos sobre su nivel.

—  Yo, despues de darle vueltas y vueltas al 
pensamiento, me he dicho : Esto en nada ofende 
al decoro de la señora,.que uo ha de salir de su 
santuario, pues soy yo el que gestiono; y en vien­
do S. M. á las niñas, es cosa hecha Du:< tercios
ó tres quintos por lo raénos les concede.

Varió el oficial de tono, y como quien desea 
obligar con ruegos y sumisión, no creyéndose con 
derecho á argüir con razones, añadió:

—  Conque— mi Coronela—¿me hará usía el ho­
nor de que las lleve mañana á palacio?

El primer impulso de María Luisa fué negarse. 
De idéntica condicion que la sensitiva, se reple­
gaba ante toda publicidad, ante todo contacto ex­
traño; sin orgullo por sí misma, se luibia colocado 
en la humilde y precaria situación en que se ha­
llaba ¡ en su orgullo de hija, de esposa y de ma­
dre, vivia velando aquellos nombres queridos y 
respetados, para que el mundo no los empañase 
arrojándoles encima su pobreza con el estigma de 
desprecio que marca en todo lo que decae. Sin 
embargo, dominándose, procuró pensar, y pensó 
en Dios, en su Providencia, en los extraños ca­
minos de ésta, y luchando y reluchando entre dos 
sentimientos contrarios, uno tan encarnado en ella 
que formaba paite de su naturaleza, respondió:

—  Sí— Cosme— llévelas V . , pues, cualquiera 
que sea el éxito, tan generoso y tan delicado es el 
pensamiento, que oponerle obstáculos sería un cri­
men perdonable, y doblemente en mí.

Á  la par que la viuda daba la respuesta que 
antecede, y á medida que las palabras iban ca­
yendo en su oído, á Cosme iSanchez le parecía irse 
sumergiendo en un baño de agua de rosas, en un 
mar delicioso de inefables satisfacciones, y bajo 
su impresión se deshizo en protestas de respeto y 
gratitud; pero en medio de su resplandeciente fe­
licidad le asaltó la duda, y no fiándose de lo que 
había oido y alegrádole el alma hasta trasportarla 
á lo más alto del sétimo cielo:

—  ¿Conque hasta mañana— mi Coronela?....—  
dijo como solicitando de nuevo el favor conce­
dido.

— Sí— Cosme— hasta mañana, y á la mano de 
Dios que haga ó deshaga en raí y  en mis Jiijas lo 
que sea su santísima voluntad.

Sin poderse dar cuenta á sí misma del motivo, 
ni los ojos de la viuda pudieron cerrarse cediendo 
ú bienhechor reposo, ni sucorazon cesó de latir eu 
la breve noche del 31 de Mayo.
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Verdad es que la preseotacion de sus hijas al 
Rey era, despues de su encuentro coa el Teoiente, 
el primer acontecimiento extraordinario que tenia
lug-ar desde su instalación en el cuarto número 3o •
de la calle del Desengaño.

CAPÍTULO X .

EL HOMBllE PROPONE Y DIOS DISPOSE.

Llegó el día, pasó la mañana, y acreditando su 
puntualidad, el Teniente, de gala como el dia an­
terior , llainalja á la puerta de la Viuda, !i quien 
seguía latiendo el corazon con fuerza hasta aque­
jarla penosamente.

La hora seQalada para la audiencia era la de las 
tres; á las dos y media, el Oficial con las dos ni­
ñas, penetraba en la galería de Palacio por la es­
calera de Infantes.

Cosme Sánchez era alto, enjuto de carnes, y 
singularmente desgarbado. Estaba calvo, tenía 
ojos pequeños de clarísimo azul, nariz aguileña, 
algo salientes los pómulos, la boca un tanto cai- 
da de los extremos, rubio claro el ancho y pobla­
do bigote; los píés y las manos, grandes, y  á tiro 
de ballesta se reconocia en toda su persona al sol­
dado; pero en él había puesto Dios dos cosas su­
periores : el corazon y la serenidad.

Hermosas las dos niñas como su madre, con 
quien tenian singular y maravilloso parecido, 
blancas como azucenas, rubias como el oro, riza­
do el fino y abundante cabello, vestidas de luto 
con sencillez y elegancia, llamaban la atención de 
cuantos ponian los ojos en ellas. Por un prodigio 
inexplicable, atendida su edad y su retraimiento 
absoluto del trato de las gentes, estaban tranqui­
las, sin que nada pareciese admirarlas ni distraer­
las, á pesar del movimiento que se notaba en la 
galería donde primero esperaron, y despues en la 
salita donde fueron introducidos.

—  Kesponded á lo que el Rey os pregunte— les 
liabia dicho su madre— con respeto y con verdad; 
no os riáis, no os confundáis tampoco, ni bajéis 
los ojos avergonzadas, ni balbuceéis. Hablad una 
á una, con claridad y no mucho. Manteneos calla­
das, si no os pregunta directamente ; mas estad 
siempre atentas por si lo hiciese, para que enten­
dáis lo que os diga y sepáis lo que habéis de con­
testar.

— Haced lo que yo haga— les recomendó Cos­
me Sánchez— y no temáis.

El Rey iba á salir, y  toda la servidumbre se ha­
llaba dispuesta, así los designados para acompa­
ñarle, como los que debían despedirlo. En la ex­
pectativa, el Teniente veía adelantarse la aguja 
por la esfera del magnético reloj de bronce que te­
nía enfronte, y que al fin señaló las tres.

Entónces, á decir verdad, su sangre so movió. 
E l Rev no era su coronel, ni su teniente-coronel 
mayor; el Rey era el Rey, el señor de todos, y  con 
quien por primera, y acaso por última vez de su 
vida, iba— insigne honra— á cambiar su palabra 
en su solicitada y concedida audiencia.

Abrióse la puerta de la cámara, y el Teniente y 
las niñas penetraron en la que murió Fernan­
do V I I , cámara no muy gi'ande y un tanto som­
bría é imponente á causa de sus ricos tapices, cu­
yo colorido oscuro absorbia la luz en vez de re­
fractarla. El Iley estaba de pié junto á una mesa 
de las muchas qne pueden admirarse en Palacio 
por su mérito artístico, tanto ó más que por su ri­
queza, y vestia de negro con motivo de un luto de 
córte. ,

Con D. Fernando se hallaba el gentil-hombre 
de cámara de servicio Marqués de Gabriel.

Bien ó mal, el Teniente, que llevaba aprendido 
su papel, se adelantó por la cámara, no sin hacer 
sus tres reverencias de etiqueta, con gran aplomo

y superior desgarbo. Puestas sobre sí, las niñas le 
imitaron en la primera con alguna precipitación y 
torpeza; en las dos restantes, con indefinible gra­
cia y tal exactitud, que los tres parecieron mover­
se á impulso del mismo resorte.

Con dificultad podrá hallarse un Rey que á tan 
corta distancia de su muerte sea ménos conocido 
en la época que atravesamos como el antepenúl­
timo de la dinastía de Borbon , si se exceptúa la 
parte política, pues esa pertenece á la historia, y 
la historia la conserva con la de su inquieto y 
azaroso reinado. Nosotros, simples narradores de 
esta tan sencilla como verdadera, y en la que, 
marcada por Dios, tuvo su parte que desempeñar, 
prescindimos por completo de sus rasgos caracte­
rísticos , de los hechos referentes á su vida priva­
da, unos del dominio público, otros ignorados de 
los más, todos cubiertos con el polvo del olvido; 
y concretándonos á lo que oimos contar en nues­
tra infancia, sólo dirémos lo que atañe á nuestro 
propósito; esto es, que próximo el Rey, como lle­
vamos dicho, á una de las mesas que adornaban y 
enriquecían la cámara, veíales acercarse, no hosco 
y sombrío como generalmente nos le retratan, si . 
no con semblante benévolo, cuyo tono más pro­
nunciado lo difundía, no sesgada sino burlona ex­
presión, y que, cuando el automático y original 
grupo llegó al sitio que la etiqueta marcaba, en el 
cual se detuvo formado en correcta línea, D. Fer­
nando dirigió la palabra al imi)ávido Teniente pa­
ra informarse su pretensión.

En cuanto á las niñas, recordando las instruc­
ciones de su madre, aparecían mudas, inmóviles y 
atentas.

El gentil-hombre Marqués de Gabriel las exa­
minaba con visible Ínteres, fijándose más en la 
mayor, cuya frente infantil, cubierta de rizos, os­
tentaba un lunar sobre la ceja derecha.

 ¿Tú eres?...—  preguntó el Rey al Oficial des­
pues de mirarle desde la calva y serena frente al 
juanetudo y ancho pié.

El Teniente se lo dijo sin alterar un punto en 
su filiación.

—  ¿Y  qué solicitas?— tornó á preguntarle don 
Fernando.

 Una gracia de vuestra Real Majestad— con­
testó Cosme Sánchez con prontitud— para la viu­
da y las huérfanas del difunto coronel D. Pedro 
Bustos de Villafranca y M irlos, sumidas por su 
muerte en la mayor indigencia.

—  ¿Eres tutor suyo!*
 No, señor; pero fui, sin dejar de serlo vues­

tro, criado suyo, pues le serví de asistente; y como 
no olvido que comí su pan, vengo á pedirlo para 
ellas, á quien, como Dios, puede dárseles en su 
grandeza, sin la ceniza de la humillación, que las 
ahogaría si otro, por ejemplo yo, encontrase me­
dio de hacérselos tomar.

 Bien, hombre, bien; te estimo el privile­
gio.

De nuevo le miró el Rey de alto abajo; de nue­
vo y medio sonriendo tornó á preguntarle marcan­
do un tanto la frase:

 ¿No tiene esa viuda viudedad?
 Ninguna, y no porque el Coronel no haya

dejado largo y crecido descuento al Montepío.
—  ¿Pues cómo no goza de ella?
 Eso no puedo decírselo á su Real Majestad—

replicó el Teniente ain turbarse;—tal vez sea cau­
sa la edad, pues el Coronel llevaría más de cua­
renta años á la señora.

El Rey miró á las niñas, y  despues de contem­
plar sus preciosas cabezas de querubín, su distin­
ción natural, su luto, su silencio, y de contemplar 
otra vez al que fué y se confesaba su criado, pre­
guntó á la niña mayor :

— ¿Cómo te llamas?
—  María Bustos de Villafranca y Carvajal —

respondió la niña sin apresuramiento y sin vaci­
lación.

Era la firma que la madre hacía poner á la niña 
en sus planas.

— ¿ Y  tú madre?
—  María Luisa Rogelia Carvajal de Bustos de 

Villafranca.
Eran los nombres escritos por su madre en su 

Ejercicio cotidiano.
—  ¿Dónde vives?
— En....
La niña se detuvo. No sabía el número de su 

casa.
—  Le da vergüenza, señor —  dijo Cosme Sán­

chez saliendo de su papel y de la etiqueta por ir 
en auxilio de la niña —  sabe que la buhardilla no 
es su sitio propio y le repugna el decirlo.

Como sí el espíritu de su madre la animára, la 
niña miró al Rey y dijo con dignidad:

— Vivimos en la calle del Desengaño, último 
piso, número 3.

—  ¿Solas?
—  No, señor, con el gato Telé.
Díjolo con tan infantil sencillez, con tan cando­

rosa expresión, que la risa asomó á los labios de 
su augusto interrogador.

—  ¡Brava compañía! —  dijo D. Fernando aca­
riciándola con su mirada.

La flecha del reloj marcó el cuarto. E l Rey se 
dirigió al Teniente.

—  Puedes retirarte —  añadió dando por termi­
nada la audiencia—  pero ántes deja tus señas 
y las de la viuda del coronel Bustos en Secre­
taría.

— Con permiso de vuestra Real Majestad, á 
quien Dios guarde para ventura de España.

Y  repitiendo las tres reverencias anteriores, sa  ̂
lieron de la cámara, pasando sin perder momento 
á la Secretaría como el Rey se habia servido man­
dar.

Una hora más tarde el Teniente entregaba las 
dos niñas á su madre, y ésta, al despedirle, des­
animada por entero, pues ni el Rey habia prome­
tido cosa alguna, ni, áun habiéndolo hecho, tenía 
quien, interesándose por ella, se lo recordase opor­
tunamente; pero disimulando su descorazonamien­
to, le dijo despues de darle las gracias:

— Usted ha hecho cuanto está de su parte; tam­
bién yo; ahora, Cosme, Dios obre sus maravillas; 
y disponga lo que disponga, ¡bendito sea por 
todo 1

—  Allá quedan las señas, que para nada no ha­
brán sido pedidas— respondió el Teniente, no tan 
satisfecho del éxito como se habia prometido.— 
Entre tanto, como decia mi madre : a A  Dios ro­
gando y con el mazo dando.»

—  S í, sí.
— Dios da ciento por uno; ya cogerá V. S. su 

cosecha limpia y  granada.
Hizo un mohín feísimo, y encaminándose á la 

puerta, añadió :
—  ¡Ruin sea el que no crea!
Y  con esto puso fin á su visita.

(5tf continuará).

UTILIDAD Y  uso BB ALGUNAS PLANTAS.
Donde quiera que el hombre habita, encuentra 

en las plantas de su país los elementos de su co­
mida. La base de este alimento la constituyen or­
dinariamente los vegetales ricos en fécula, como 
el trigo, centeno, cebada, maíz y arroz. Estos pro­
ductos entran en la alimentación bajo forma de 
pan, galletas, pasteles, sopas, etc., y contienen, 
ademas de la fécula, un principio de ázoe llamado 
gluten.
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La patata, cultivada en muclias comarcas, debe 
sus propiedades nutritivas á la gran cantidad de 
fécula que contiene.

La harina sacada de las raíces del yuca sirve 
para hacer pan en Brasil, la Reunión, Nuera Ca- 
ledonia y Taiti.

La parte subterránea de várias batatas contiene 
una cantidad de fécula con que so alimentan los 
chinos, japoneses, los pueblos del archipélago ín ­
dico y los habitantes de la Guyana.

Muchas palmeras contienen una fuerte canti­
dad de fécula que ha recibido el nombre de sugou.

De ciertos Maranta, cañas de la India, etc., se 
extrae una fécula, que se llama arron-root.

La raíz de la bistorta entra por una gran pro- 
porciou en el alimento de los esquimales.

E l liquen de Islandia y algunas algas compo­
nen el régimen vegetal de los groelandeses.

Una seta del Haya compone casi sola el alimen­
to vegetal de los salvajes que habitan la punta 
meridional de América.

Las plantas que entran en la alimentación bajo 
el nombre de legumbres, frutos, bebidas, etc., 
son innumerables.

Hacemos uso diario de las ensaladas, guisantes, 
judías verdes, lentejas, coles, rábanos, espinacas, 
etc. Entre estos productos, algunos contienen bas­
tante ázoe para poseer las propiedades alimenti­
cias del pan y la carne. Los guisantes, por ejem­
plo, contienen tal cantidad de caseína, que pueden 
servir para la confección de quesos; las judías ver­
des, las habas, las lentejas, contienen un princi­
pio de á^oe llamado legúmina, que se parece mu­
cho á la albúmina.

Los melocotones, albaricoques, ciruelas, cere­
zas, peras, manzanas, uvas, nueces, avellanas, 
castañas, fresas, moras, son nuestras frutas más 
usuales.

E l pino produce los piñones, que se comen cru­
dos , ó que se emplean en la fabricación de los pi­
ñonates.

Los dátiles y ananas proporcionan sus frutos á 
los pueblos de los países cálidos.

E l bananier de paraíso ó higuera de Adán da 
unos frutos que se comen despues de cocerlos en 
la ceniza de un horno.

E l árbol del cacao, que vive en medio de los 
bosques de la América ecuatorial, provee con sus 
granos á todos los pueblos civilizados. Se hacen 
dos cosechas de sus frutos por año; una en Di­
ciembre y otra en Junio. Con sus granos se hace 
el chocolote, y con el aceite se hace la mantequi­
lla de cacao.

E l laurel abogado {Abaeate) es un árbol de las 
partes tropicales del Asia, Africa y América, que 
produce un fruto piriforme, que se conoce con el 
nombre de «pera de abogado», y es muy estima­
do en los países cálidos.

El mango, originario de las Indias Orientales, 
pero cultivado hoy en América, produce un fruto 
del tamaño de un melón, que encuentran delicio­
so los habitantes de los Trópicos.

Casi todas nuestras bebidas fermentadas son 
producidas por los vegetales.

E l vino es el jugo de la uva sometido á la fer­
mentación.

E l tinto ú oscuro es producido por la uva negra, 
que se deja fermentar con las películas; el blanco 
lo producen las uvas blancas.

La sidra es el jugo fermentado de las manza^ 
ñas.

La cerveza es una bebida fermentada, que se 
hace ordinariamente con la cebada y el lúpulo.

En Francia se hace en muchos pueblos un licor 
'ñ&xíi&ú.o piquette, compuesto del fruto del endrino 
y  agua.

En Inglaterra se hace vino de grosellas y de ' 
naranjas.

En Noruega se consume vino de abedul, obte­
nido con la savia fermentada del abedul.

En Rusia, el kwas tiene por base el centeno.
E l arce dulce ó jucawty proporciona al america­

no del Norte un vino que es la savia fermentada 
del árbol.

El jugo fermentado de la caña de azúcar se con­
sume en las Antillas con el nombre de gua­
rapo.

El maíz machacado, fermentado y unido al 
agua, constituye en las Cordilleras la bebida lla­
mada chicha.

El arroz, cocido y  fermentado con agua, forma 
en el mismo país el líquido llamado gitaruzo.

La savia del dátil se consume con el nombre de 
laghy en Trípoli.

Los granos dol sorgo fermentado constituye en 
China la bebida llamada kao~hjang.

El azúcar lo producen gran mímero de vegetales. 
E l que lo hace más abundantemente es la caña de 
aziicar. La remolacha produce gran cantidad del 
que se consume en Francia.

La savia del arce dulce y la de muchas palme­
ras, maíz, sorgo, las partes subterráneas de la ba­
tata, de la zanalioria, del nabo, etc., podrían con 
buenos procedimientos de fabricación dar una 
fuerte proporcion de azúcar.

Una infinidad de frutas, como las uvas, los hi­
gos, los albaricoques, las ciruelas, se cubren de 
pequeñas esflorecencías blancas, que constituyen 
un verdadero azúcar.

Todas las partes de los vegetales que contienen 
azúcar pueden, despues de fermentar, dar el al­
cohol. E l que se obtiene por la destilación del vino 
se llama espíritu de vino; cuando, despues de una 
nueva destilación, señala en el alcohómetro 75®, 
es ya aguardiente.

En toda la Europa del Norte se fabrica aguar­
diente de granos con los frutos fermentados de los 
cereales y con la pulpa de la patata.

La ginebra es una preparación compleja, en la 
que entra el aguardiente obtenido con los frutos 
del enebro y de la esencia de la misma planta.

E l whiskeij, fabricado en Escocia, en Irlanda é 
Inglaterra, se obtiene por la destilación de la ce­
bada, del centono, de las patatas y de las ciruelas 
silvestres.

E l Kircheumasser se obtiene en Suiza y Alema­
nia por medio de la destilación de las cerezas 
aplastadas y fermentadas con su hueso.

El marrasquino de Zara se obtiene por un pro­
cedimiento análogo, y algunas veces entran en él 
ciruelas, melocotones, etc.

E l trortet de las orillas del Rliin se hace con la 
destilación del orujo de la uva.

La tafia de las Antillas la proporciona la des­
tilación del mosto de la caña de azúcar.

El aguardiente de los mejicanos, del vino de 
pulque.

E l matky de Kantchatka es aguardiente de 
arroz.

E l rack de los americanos es aguardiente obte­
nido por la destilación de la savia del árbol del 
cacao.

El aguardiente aromatizado por ciertos produc­
tos vegetales constituye un gran número de be­
bidas.

E l curazao es aguardiente unido á cortezas de 
naranjas agrias y adicionado de un poco de clavo 
y canela.

E l cassis es aguardiente de 20" con azúcar y 
frutos aplastados de grosella negra.

El ajenjo suizo debería siempre ser un compues­
to de ajenjo alcoholizado, mezclado con azúcar y 
agua de azahar batido con una clara de huevo, co­
loreado todo artificialmente de verde; pero sucede 
á menudo que el licor consumido con el nombre 
de ajenjo no contiene nada de esta planta, sino

alcohol conteniendo en disolución esencia de anís 
y coloreado con espinacas.

E l ¿itier de los holandeses es una mezcla de 
naranja, genciana, canela, caña, inola y cilantro; 
la mezcla se reduce á polvo y se pone en infusión 
de ginebra azucarada.
. E l anisete de Burdeos es un compuesto de gra­
nos de anís y de cilantro; la mezcla se machaca, 
se une el alcohol y agua, y despues se destila.

E l vinagre es también un producto vegetal; es 
el resultado de una fermentación caracterizada 
por la presencia de un pequeño vegetal, el mico- 
derme del vinagre. Todas las sustancias que con­
tienen alcohol pueden dar vinagre.

E.

LA  TÜELTA.

¡Y a están ahí! Los calores estivales los ahu­
yentaron , y vuelven, golondrinas de la moda, á 
buscar sus nidos de invierno.

Cuando despues de larga ausencia se regresa al 
hogar, se experimenta intensa sensación de ale­
gría ; pero cuando se regresa de una corta expedi­
ción veraniega, el sentimiento suele ser de tris­
teza.

Cuando se partió sonreían seductoras ilusiones; 
la monotonía de la vida ordinaria iba á trocarse 
por lo desconocido, que la imaginación se com­
place siempre en llenar con alguna grata aven­
tura.

Los incidentes imprevistos de los viajes, la 
amistad anudada en un momento, la familiaridad 
con gentes que sólo nos muestran su lado agrada­
ble, dejando allá en su casa, para su familia y 
para sus íntimos, la carga de sus defectos, todo 
esto seduce.

E l verano suele realizar los más bellos ideales 
que las brisas del otoño desvanecen.

Amáis con locura á una mujer hermosa á quien 
en vano procuráis acercaros, ú os acercais con el 
salvoconducto de una presentación ceremoniosa, 
para entablar esas relaciones que consisten en 
cambiar el saludo, estrechar ligeramente la mano 
y hablar del tiempo.

Si ella es esquiva, miéntras duran los meses 
de invierno no adelantais un solo paso. Pero en 
verano podéis sentaros en la misma mesa que ella, 
comer do lo que come, verla desde por la mañana, 
en cuanto acaba de dejar el lecho, hasta el mo­
mento en que se retira á buscar el reposo ; un ta­
bique, un débil tabique, que no amortigua ni el 
rumor de sus suspiros, os separará únicamente de 
ella y podréis seguir todos los detalles de su sueño.

¿ Con qué se compensa esta felicidad que puede 
proporcionar á un enamorado el comunismo de un 
establecimiento balneario?

El verano permite también completar los estu­
dios acerca de estética con relación á nuestras bel­
dades. El invierno permite sólo admirar los brazos 
y los hombros ; el verano ofrece en las playas an­
cho teatro á otras manifestaciones.

E l es, ademas, declarado enemigo de la indu­
mentaria griega ; no admite los severos plegados 
de la ropa, que ocultan la esbeltez de la forma.

Las expediciones á los lugares desconocidos; la 
visita á poblaciones que nunca se han visto; la 
salud que se espera recobrar al lado del manantial 
de salutífera agua; el oxígeno que llega más puro 
á los pulmones, son otros tantos atractivos del 
verano.

A  todo ponen fin las brisas del otoño. En el 
momento del regreso se suelo hacer el balance de 
las ilusiones perdidas y del dinero gastado; balan­
ce tristísimo, que suele dar por resultado el vacío.

El vacío en la gaveta y el vacio en el alma; la
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deuda y el desencanto, esas dos fuentes inagota­
bles de canas y de arrugas.

Pero no siempre el regreso es la tristeza; mu­
chas veces es también la alegría. Volver á la casa 
propia, á las habitaciones decoradas con los colo­
res favoritos, llenas de objetos, cuya historia va 
intimamente unida ú la historia del alma, donde

se encuentran los retratos de las personas queri­
das, los muebles que son familiares; recobrar el 
cetro del pequeño reino, donde se manda como 
monarca absoluto; poder aislarse en su habitación 
sin temor á importunos; librar la vida de la into­
lerable distribución de colegio que suelen tener 
las fondas y los hoteles, todo esto no puedo ménos

de ser sumamente agradable, y convierte el re­
greso en una fiesta.

La fiesta es mayor si se trae en el alma algún 
grato recuerdo, indicio de una esperanza realizada 
ó principio de una ilusión que ilumina el camino 
del porvenir.

E L  O T O Ñ O .

Reparad en esos monumentales mundos que, á 
poco de llegar á Madrid los expresos, suben en 
los inmensos furgones de la estación del Norte.

Constituyen el equipaje de las damas elegantes. 
En el seno de esos monumentales mundos, bajo 
la tosca apariencia de esas grandes cajas de lona 
claveteada, se ocultan los iiltimos primores de la 
moda, como se oculta el mineral precioso ca el 
fondo de la tierra.

Levantad la tapa de esos mundos, que ostenta 
pegada la etiqueta de la estación de Orleans, en

París, y la cruz blanca que trazó toscamente el 
aduanero al dejarlos pasar la frontera. Allí halla­
réis primores de Laferriere y de W orth; el precio­
so estuchito de casa de Doumuriez; el abanico de 
Yiolet; la toilette que se desplegará muy pronto 
para tomar posesión del abono en la Opera, ó 
para asistir á las primeras comidas con que se 
inaugura la estación de invierno.

Los mozos de la estación que los conducen 
ignoran, como todos los instrumentos, la impor­
tancia de la misión que realizan. Sobre sus ner­

vudos hombros traen los últimos decretos de ijl 
moda.

La ley eterna se cumple. La fuerza puesta al 
servicio de los tiranos.

• *

El otoño es para los jwetas y para las almas 
sensibles manantial inagotable de tristezas. El 
tono amarillo, esa palidez presagio de la muerte, 
domina en la Naturaleza, que se despoja de sus 
galas.

En la ciudad ha sonado la hora de las apertu­
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ras y de las inauguraciones, y ea el campo la do 
la clausura, En una parte todo reaparece brillante, 
CQ la otra todo cae marchito.

Quedan como iiiteriuedios los agradables dias 
do la caza.

Laí ferias primitivas han hecho su anual apa­
rición. Sus barracas se extienden, como siempre, 
desde Atocha al Hospital general, y como todos 
los años, en aquel reducido espacio se reuuen los
trenes elegantes de Madrid.

»« »
Los antiguos representaban el otofio bajo la fi­

gura de una mujer jóven y sonriente coronada de 
pámpanos y sosteniendo una canastilla llena de 
frutos.

Una estatua del museo de Chiaramont la pre­
senta bajo la figura de una mujer tendida en un 
lecho y á quien un ángel, el genio de las vendi­
mias, presenta unos racimos.

Los poetas bucólicos, cuaiidohablabaa del otoño, 
decian que Flora cedia su imperio á Pomona; esto 
es, que las frutas sucedían á las flores.

Ilosset le ha llamado la estación más rica y más 
afortunada.

TJno de los poetas que más dulcemente ha can­
tado el otoño ha sido indudablemente Lamartine. 
En esos dias en que la Naturaleza espira, ha dicho 
ei suljlime autor de Las Meditaciones, halla el 
alma grandes atractivos: son como el adiós del 
amigo, como sonrisa de unos labios que la muerte 
va á borrar para siempre.

No se puede hablar del otoño sin recordar el 
otoüo de la vida, ese período en que no se recoge 
sino lo que se ha sembrado en la juventud.

Para las mujeres suele ser muy triste el otoño, 
si no se resignan á verle embellecido pyr la prima­
vera de sus hijos.

Hay en las damas otoños resplandecientes, que 
valen más que muchas primaveras.

• «
Para presentar una bella alegoría del otoño sería 

preciso reproducir el cuadro de Jordanes, que se 
halla en el museo de Bnisélas. Es la principal de 
sus composiciones, el primero indudablemente de 
sus lienzos, la diosa que simboliza el otoño; apa­
rece envuelta en un manto rojo ; tiene las manos 
llenas de racimos, y en torno de ella se destacan 
otros personajes de la composicion; uu fauno, que 
lleva un sátiro sobre las espaldas, y una mujer 
desnuda, que luce la opulencia asombrosa de sus 
formas.

A.

CORRESPOMEENCIA.
S r. D irector  tle lp eriód íco  E l  Campo.

M a y  Sr. m ió y  d e  m i m ayur coQ sideracion y  respeto  ; he 
le íd o  c o n  el m ayor giiato lo  qn e  sobre  el ca b a llo  español 
y  cria  caballar ha v isto  la lu z  en e l periód ico  que tan d ig ­
nam ente d ir ig e ,  así c o m o  tam b ién  lo  qu e  en otros p erió ­
d ico s  d e  la  loca lida d  se  p u b lica  re feren te  al iniatno asunto.

D espucs d e  lo  expu esto  p or  e l Sr. W e il  en sus ilustradas 
y  iDuy razonadas cartas, p o co  ó  nada podrém oa afiadir 
n o s o tr o s ; pero las d os  últim as, suscritas p or  lo s  Sres. M ar­
qués d e la  C on q u ista , D . José H id a lg o  y  o tros , nos han 
llainüdo la  a tercion  , puesto que, daapues d e recon ocer  el 
lainentabla estado de  nuestras razas de ca b a llo s , áun así 
lo s  creen  sobresalientes.

C om o a ficion ados d e bu ena f e , estábam os en la in te li­
g e n c ia  qTie nuestros caba llos n o  se encontraban en d is ­
p o s ic ió n  d e  com p etir  co n  lo s  d e  otras na cion es, p or  lo  que 
Tamos á hacer a lgunas observaciones sobre  este asunto.

L o s  dufensores d e l caba llo  cep a fio l, resum iendo, la a - 
r ifiestan  que la  exagerada afición que tenemoí á todo lo 
que es extran jero , nuestra p oca  inteligencia y  ahm os comeli- 
dos en las c ru sa t , y  esa apatía caracterifiica , que tanto nos 
d letin gue , hnn contribuido a l lamentahU atraso en que nues­
tra  c r ia  caballar se encuentra, siendo asi que E spa ñ a  h a  da­
do a l  mundo lo t m ea res  c a b a llo s ; p ero  áun a s i , añaden, 
considerando el asunto baja e l  punto d t  vista  p o t i t iv o d e la  
u tilid a d , de la econom ía y  d é la  belleza , todavía nuestroe ca ­

ballos pueden d esa fia r á Ies d e  las razas ertra v jera s , sobre 
que son m ás fuertes, se  conservan m ás tiempo, exigen m inos 
cuidado y  gastan mucho ménos en veterinario y  botica.

Otros añaden, qu e  nuestros caballos son la  adm iración de 
los extranjeros, á  quienes llam a mucho la  atención que, sien­
do enteros, presten servicio en grandes agrupaciones.

L o s  que no defienden a l  español, n i lo  atacan sistem ática' 
mente, declaran, en vista  del m al estado de nuestra c r ía , la 
necesidad aprem iante de m ejorarla  p o r  la  consanguinidad 6 
la c r m a ,p e r o  como con la  p r im era , dadas nuestras condi­
c ion es, es d ifíc il  a lcanzar lo que se  d esea , a con sya n  ¡a  se­
g u n d a ,p or  sf.r de m ejores y  m ás p ron tos reeultadns; ¿«tos in ­
dudablem ente quieren m ás a l caba llo  español que lo s  que 
suscriben la carta  en cuestión.

D ebem os co o fe sa r  ingen uam ente qu e  ign oram os lo  que 
pretenden  lo s  defen sores d e l caba llo  e sp a ñ o l; m anifiestan 
qu e la  cría  ee encuentra en un  estado m u y  lam entable, 
p ero  q u e  áun así son superiores.

U na d e dos ; ó n o  liay que llorar p o r  nuestra cría  ca b a ­
llar , y  en este caso  conipren deriam os que lo s  nuestros p u ­
diesen desaflfir á a q u é llo s , ó realm ente tenem os qu e  d e ­
p lora r eu m al estado; parécen os entónces dem asiada arro- 
g a c c ia  d a  p arte  de  loa detractores d e l ca b a llo  extran jero.

H a ce  uu s ig lo  que el Sr. P om ar escribió una m em oria , 
que tod os  co n ocem os , en  la  qu e  in d ica b a  laa cauaas d e  la. 
d ecaden cia  d e  nuestra cría  caba lla r, refiriéndose al aban­
d o n o  que d esde  una ép oca  le jana ae v en ía  notan do. E fe c ­
t iva m en te , despuea del Sr. P om ar se h a n  escrito  várias 
m em orias y  en  toda s se con firm a  e l atraso d e nuestra raza 
caballar.

Es d e c ir , q n e  en E spaña  h a ce  m ás d e tres s ig lo s  que 
v ien e  degen erando la ta z a , y  sin e m b a r g o , nuestro aban­
d on o  sieiiipre fu é  y  es el m isino.

L os  extran jeros a ! co n tra rio , con  constan te  afición  é in ­
te lig e n cia  y  una perseveran cia  cn v id ia h le , han m ejorad o  
sus ca b a llo s ; p e ro  áun asi segu im os en  la m anía que los 
nuestros no tienen rival.

E stáceos indvidablem ente c ie g o s , 6 lo  están los que ta ­
les cosas afirman.

Procurarem os dem ostrar lo  co n tra rio , b ien  á p esar nues­
tro p o r  c ie r to , pues h a ce  a lgun os m eses que en E l  Campo 
se v ien e  tratando esta cu estión , d a n d o  por resultado el 
que cada cua l s igu e  en sus creencias sin ceder un paso, 
puesto qu e  en  las últim as cartas casi se  canta victoria  
en toda la  línea  p or  los defensores del e sp a ñ o l; así su ­
cede  siem pre en  las d iscu siones p or  escrito  y  á largos 
p la z o s ; nosotros afirm am os que, ai eate delicado asunto se 
propusiera y  discutiera entre personas com p eten tes, p a ­
san do deapues á hacer prácticas a lgunas teorías, visitando 
y  clasifican do , ai n o  to d a s , algunas d e las grandes agru ­
p acion es d e c a b a llo s , desecharíam os indudab lem en te m u­
chas aberraciones y  contribuiriam os to d o s  á hacer a lg o  en 
fa v o r  d e  la  c r ia ; para esto, y  para salir de du d as, sería 
conven ien te  que lo s  suscritores d e  la carta aceptáran eata 
prop osicion  que casi ea suya, según  su aserto; y  puesto que 
en una de las cartas ae d ice  qu e  la  m asa está entre las m a­
nes, llevariam oa a l artesón  c o m o  p rod u cto  de nuestros tra­
b a jo s  un  p oqu ito  d e lia tiiia  m ás para aum entar la  can tid ad ; 
p ero , le jo s  d e  e s t o , qu e  seria m uy la u d a b le , nos g oza m os  
en anunciar absolutam ente qu e  más allá d é lo  qu e  h o y  te ­
n em os n o  existe nada m ejor. Es d e c ir ,  que lo s  caba llos 
españoles son  sobresalientes p orq u e s í ,  y  que lo s  extran je­
ros  n o  aírven porque no.

Si el caba llo  qu e  desean lo s  que defienden al español 
es e l an tiguo, aquél q u e so p o rd i5 , según  P om a r, h ace m u­
ch ísim os aftoB, y  del qu e  habrá  m uchos afioionaiios que 
no tendrán presente su estructura , qu e  n o  se causen ; aquél 
y a  n o  v o lv e rá , o o  por e l cap rich o  de la  m oda , n i m ucho 
m énos p orq u e  qu ieran  oponerse  lo s  españ oles aficionados 
á  lo  ex tra n jero , n o ; h a y  o tra  fuerza m ás poderosa , que t o ­
d o lo  arrolla á su p a s o ; la  necesidad .

E sta señora siem pre v a  recta  á su o b je t o , arrollando to ­
d os  lo s  obstácu los que se op on en  á su m a r ch a ; sab e  m u­
c h ís im o , práctica y  teóricam ente ; es m u y  la cón ica , m uy 
r ica , y  sob re to d o  p a g a  b ie n ; con  tales e lem en tos, ¿ quién 
aoatiens au ím p e tu ?  Im posib le .

A q u e llos  ca b a llos  que tan to  se  desean  p or  lo s  detracto­
res del extran jero n o  son  lo s  que h o y  necesitam os ; si 
ex istieran , seguram ente los dedicaríam os al tiro , co m o  se 
verifica  h oy  co n  los que tienen una c o n fo rm a c io n  p a ­
recida.

A q u e lla  fu erte  arm azón huesuaa d e grandes bóved as c u ­
biertas por reg lon es  m usculares m a ciza s ; cabeza  en g e n e ­
ral grande , pastosa, atada á un cu e llo  c o r to  y  g ru e so ; p e ­
ch o  ám plío ; v ientre  abu ltado  ; brazos y  p iernas m acizas; 
riñones y  caderas anchos, m u scu losos , eran d e necesidad 
absoluta p ara  que fu esen  m on tad os pur aquellos jinetes 
q u e , con  sus pesadaa arm aduras de hierro, ae batian  con  
e l enem igo, procuran do d esa lo jar lo  d e  la  ailla de un  bote 
do  lanza ; para esta clase  de lucha d e ch oqu e se  necesita­
ba aquel caba llo  de  p eso  y  an cba ba se  d e  sustentación  ; 
y  si vu lv iesen  aquellos t iem p os , cam biariam os el que 
ahora es d e  necesidad por aq u é l, adoptando la  silla  de 
co la , aqtielloB estupendos bocadoa, aquellas eapuelas des­

com unales y  tod os  aquellos arreos, qu e  nos p arecen  h oy  
m ás bien fan tásticos que otra c o s a ; y  io  m ism o que su ­
cede con  el ca b a llo , para c o n  una serie d e  prácticas m is ­
teriosas qu e con  él se re lacionan .

E l caba llo  lo  destinam os á qu e  lla v e  peso ó lo  arrastre; 
cada cual, p u e s , deberá tener con form a cion  d iferen te  y , 
p or  lo  ta n to , todaa las partes d eben  relacionarse entre si, 
para el m ejor  serv icio  del an im al.

Laa p roporcion es en todas las partes qu e  con p on en  la 
estructura d e l caba llo  m arean e l serv icio  á qu e  debe d esti- 
naise, para qu e n o  se  a fecten  antea d e tiem po a lg u n os ór­
gan os m ás ó  luénos interesantes á la  vida .

E l tim ón , cu ello  y  cabeza , que ju eg a n  tan eaencia l p a ­
p e l en  la locoD iocio ií, en  E spaña n o  se le  da im portancia  
a lg im a p o r  la inm ensa m ayoría  de lo s  qu e  pasan p or  in te ­
ligentes, siendo así que en lo s  m ovim ien tos  d o n d e  la  v e ­
loc id a d  h aco im posib le  e l equilibrio, e ! cuello  y  cabeza, que 
sirve de b a la n c in , fa c ilita , cuando tien e  buenas c o n d ic io ­
nes, la  variación  instantánea del centro  d e  g r a v e d a d ; esta 
cualidad  sobresaliente en un  caballo  d e  silla  n o  n os  llam a 
la  atención , hasta el extrem o de p re ferir  á loe ca b a llos  de 
p ech o  ánipliü p or  el p rofu n d o.

Las con d icion es generales que deben  acom pañar á  todo  
ca b a llo  para la  silla  son  : terc io  anterior de  p o c o  peso, 
lom o  m ás ó m énos corto, la rg o  de encuentros á  q u ijo te s , y  
rem os d e b a jo  d e  la  m a s a , ó  lo  qu e  es ig u a l , p róx im os al 
cen tro  <ie gravedad . L os  que se dedican á este se rv ic io , en 
todüB los m ovim ien tos ex ten sos , desplazan su cuerpo del 
su elo  en una línea  m ás ó m enos ob licu a  respecto al e je  de 
aquél, no á volun tad  propia, sino á la d e l jin ete , y  lo  q u ees  
m ás g r tv e  aú n, c o n  och o  ó nueve arrobas de  peso  sobre  su 
lom o . Si todas las partes que constituyen  e l t im ón son l ig e ­
ras, c laro  está que este continuo desplazam iento se hará 
c o n  más fa c ilid a d , e l caba llo  se  arruinará m énos, y  e l j in e ­
te correrá m énos peligros. Si e l anim al es la rg o  d e  en cu en ­
tros á  q u ijo tes , las espaldas y  caderas serán largas, oblicua 
la  prim era, d ando lu g a r  á un p ech o p ro fu n d o , cua lid ad  in ­
d ispensable para los n iov im ientcs d e  avance, y  sobre todo, 
para que, al ch ocar  en el suelo e l tercio  anterior d e l anim al 
tan  repetida y  v io len ta m en te , e l p u n to d e a p oy o  n o  fa lte  
y  h a ga  inútil la  palanca .

L as espaldas rectaa n o  tienen  esta bn ena cualidad  d e  re ­
sistir el ch oqu e  con  la  aegnridad qu e debe verificarse en 
loa m ovim ientos de g ra n  extensión .

L as piernas y  loa brazos cerca d e l centra d e  graveda d  
fa c ilita n  al caba llo  de  ailla el que c o n  m énoa eafuerzos 
p uede despedir su m asa h a cia  adalante en una línea  m ucho 
m ás oblicua , c o m o  sucede en g a lo p e  arrebatado y  saltos 
con tin u a dos en  m onte  b a jo  ó  terreno acciden tado. 

E xam inarém os á gran d es rasgos lo  qu e  cria e l país. 
T en em os caba llos defectu osos d e  lu jo ,  d e  s il la ; casi el 

d e  lu jo  d e  tiro, tam bién  d e fectu oso ; y  e l d e  todo serv icio , ó 
sea  e l d e  m entón , c o m o  se d ice  generalm ente, puesto que el 
d e  tiro  d e  arrastre se ha planteado p o r  e l señor M arqués d e  
P erales h a ce  p ocos  años , h acien do v e r  á  los a ficionados 
que con  asiduidad tod o  lo  podíam os ten er, pues si criados 
en un terreno, n o  tod o  lo  húm edo que d eb iera , con s ig u e  el 
sefior M arqués bu en os ejem plares, ¿ cóm o  serian si el clim a 
les fa vorec ie se  m ás?

E l caba llo  d e  lu jo  de silla  que ten em os, en general, a d o ­
lece  d e  las con d icion es  que brevem ente dejam os y a  d i- 
cbas.

P esado el tim ón , m alas líneas d e  en ca je  d e  la cabeza  con  
el cuello , espaldas cai-gadas y  casi rectas, lo  que o b lig a  al 
anim al á qu e sus brazos se m uevan m neho d eb a jo  de la 
m asa co n  p o co  avan ce y  con  inov in iien tos llam ados de  
cam pana, m ás b ien  la rg os  que cortos  d e  lo m o , caderas 
cortas, piernas débiles, form as redondeadas, em pastam ien- 
to  en  las a rt icu la c ion es , y  otros d e fectos  que n o  citam os, 
arrastrando tras sí esta m ala c o n fo r m a c io n , lo  que los h e ­
c h os  r o s  dem uestran á cada instante.

L o s  caba llos d e  lu jo  d e  silla  son  precisam ente loa qne 
están llam ados á lu cir  en  lo s  paseos, tom an do actitudes d i­
f íc i le s  ; unas, que les fa c ilita  su excelen te  con form acion , y  
o tra s , las que la  educación  les enseña y  afinna. P ara que 
unas y  otras se verifi(juen es preciso que e l con ju n to  tien­
d a  á que en loa m ovim ien tos se verifiquen pocaa pérdidas 
eii el equ ilibrio .

P or esto nuestros caba llos de  lu jo, en  general, n o  só lo  no 
están d ispuestos para sostener actitudes a lg o  forzad a s, que 
ni p or  a lgú n  tiem po, con  gallarda a ctitu d , los aires d e  g a ­
lop o , trote y  traba jo  de  d os  pistas.

y  por si estos d e fectos  n o  fuesen bastantes, h a y  que con ­
sign ar otroa que les pone la  educación y  la costum bre.

Cada país tiene sus g u stos  en la instrucción  del anim al,
s in  sujetarse á  n in gún  sisttíma; cada jin e te  tiene e l suyo
particular, que n o  se  parece á  ningún o tro . En los centi'os 
d e  a fición  ecuestre se ag reg a  cada cual al grupo d e  escue­
la  andaluz<i, á la jin e ta , i¡ la antigua 6 á la de B a u ch cr; 
p ero  entre sí cad a  uno l í  p ractica  com o  qu iere ; e l caballo  
n o  h a b la , y  p or  lo  tanto, a o  puedo acusarnos de nuestras 
infinitas im prudencias.

E l aficionado p u r  san g , d e  cualquier sistem a, co lo ca  y  
enseña todas las actitudes de que trata el su yo á  cuantos
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cfiballoB caen en su poder, y  es lo  m ism o que si en  u n  buen 
g im n asio  el p ro fe so r  ee erapcüára en  enseñar á tocios los 
a lum nos loa m ism os e jercic ios .

L a  escuela a n d a liiza , p or  e je m p lo , pues tratam os d e  
nuestro c a b a llo , t ien e  sus puntos culm inantes, qu e  hacen 
T íiler  al caba llo  que lo s  adqu iere. C abeza fija  , castellano 
a lto cortan do m ucha tierra, co la  y  caderas rem etida s, p i­
ruetas m ás ó  m én os a lta s , salidas rápidas y  paradas en 
tirme.

Si e l caba llo  tiene piernas largas, se  le  ap lica  e l castella ­
n o  alto, y  l o  m ism o si las tiene cortas ó  atrasadas. Si en ­
capota , se  le p on e  bocad o  c o rto  con  m ontada a lta  y  ca d e ­
n illa  d e  p e rr illo ; y  si d esp a p a , se aum enta la  p a lan ca  del 
b o ca d o , y  con  la  ayuda d e lá t ig o  y  espuela se le fija  en  su 
sitio.

L a  cuestión  es que sn co loqu e  y  m arch e com o  dejam os 
d ic h o , áun cu a n d o  el an im al sea  la rg o  d e dorso y  p or  aüa- 
d idu ra  ensillado. Si lo s  corv e jon es  fu esen  p oco  flex ib les, 
las paradas en  firm e se lo s  rom perán.

Estas actitu des que se lesh aoe  tom ar, ai b ien  r .o s o n  d ifí­
ciles, 8Í p osib les, pero ja m a s estables, áun con  caba llos  bien 
d ispuestos ; m ás d ifíc ile s  serán d e sostener en nu estro c a ­
b a llo  de  lu jo ,  que es d e fe c tu o so , s i b ie n e s  lo  que podria  
llam arse b on ito .

A si se v e  com u nm ente que la m archa lictic ia  que se en ­
seña á nuestros caba llos la  sostienen lo s  tratantes y  a ficio- 
r.ados á fu e rz a  d o andadores (ca b ezón  ó  fa lsa  r ie n d a ), con  
a p licación  constante y  d isim ulada de las espuelas y  lá tig o , 
s ie m p re , p o r  su pu esto , p or  p oco  t iem p o , notándose que 
h a y  ca b a llos  que llev an  a quéllos hasta lo s  seis y  siete  afios.

E sta  e d u ca c ión , sobre ser ru in osa , es p o co  cóm od a  si el 
an im al uo tiene aptitudes para sostener estas m archas in ­
estables.

A sí pasa en los h ech os con  la  g en era lid ad , s ien do  todos 
lo s  caba llos m ás d ispuestos p or  su con form a cion  á qu e se 
afirm en en sus aires n a tu ra les , en  lo s  qu e  se lu cen  m ás y  
son  m ás cóm od os  sobre ser más estables.

E l nob le an im al se co lo ca  en toda s las líneas que quiere 
el jinete , p e ro  p or  p o co  tiem po ; pasado é s te , so lic itado 
constantem ente p o r  el equ ilibrio  que Naturaleza le  donó, 
p on o  en ju e g o  toda  clase  de  resistencias pasivas, p icotea , 
se salo da la  lín e a , c u e lg a  las caderas, arrastra las p iernas, 
pasitrota c o n  e llas , se  p on e  á la andadura y  se agarra á  la 
brida . C uando el jin ete  se cansa  d o  luchar y  abandona las 
r ien d as, se observa  que e l anim al o lv id ó  hasta e l paso d e  
tranco que le  d ió su m adre al n a cer , á  pesar de haberle re­
p artido  la s fiiérza s  y  los p esos  casi con  exactitud  m atem á­
t ic a , seg ú n  a lgun os libros.

¡ Y a  se  contentarán  lo s  ilusos con  que el anim al se  repar­
ta  sus fu erzas lu ég o  q u o e l  jin ete  le  ind iqu e e l raovim ien tol 

E l caba llo  de  lu j o ,  d e  s il la ,e x t r a n je r o , es en  general 
m is  ú til que el nuestro c o n  bastante d iferen cia ; su c o n fo r ­
m acion  angulosa le h a ce  ser más en érg ico  y  res isten te ; y  
co m o  la b e lleza  es re la tiva  , lo s  a ficionados á lo  ú til apre­
ciarán m ás aquella qn e  constitu ye esta cua lid ad  ¡ y  ¿u n  así, 
cuan do lleg u e  el m om en to d e la  com paración  p rá ctica , v e ­
rem os cóm o lo s  m ism os qu e aborrecen  a l caba llo  extran je­
r o  y  lo  desafian  con  e l nuestro b a jo  varios p u n tos  d o  vista, 
sostienen a l p ié d é lo s  e jem plares sus afirm aciones.

C uando un caba llo  español reiine las buenas con d icion es 
que se d e jan  señaladas, tod os recon ocem os sus excelen cias, 
y  suele d e c ir s e : E s  un caballo  <iue ee trae con brai¡o$ de m ar­
tillo ó lo i  Ih v a  a l  c it lo , $e sa le d e  la  s illa , la s  m oscas le 
est-orban, e tc.

Este caba llo  esp a fto l, s in  dtida a lg u n a , d ifiere d e  la  g e ­
neralidad , y  seguram ente tendrá en  su con fo rm a c io n  fa ­
cultades exagerad as, qu e  son  las que dan  ení‘ rg ia  y  a ctitu ­
des sobresalientes.

Durante la ú ltim a gu erra  c iv i l  se  adquirieron en el e x ­
tran jero  m uchos c a b a llo s , qu e h ic ieron , p or  lo  m enos, tan 
bu en  traba jo  co m o  lo s  n u estros, á pesar de recib irse por los 
entónces bu enos españoles con  m u ch a  p rev en ción , y  sin 
dar lu g a r  ú la  aclim a ta ción , so destinaron i  h acer tod o  g é ­
n ero  d e s e r v ic io s , y  m ientras han durado en lo s  reg im ien ­
tos  lian sid o  p referid os p or  los oficiales.

N uestro caba llo  d e  t iro , de  lu jo , es tam bién  d e fectu oso . 
E n  gen era l es de  cabeza  p a s to sa , cu ello  grueso y  corto, 
tron co  corto  tam bién , caderas redon deadas, n o  d e m ucha 
a lzad a , y  d e  un  con ju n to  agradable peto n o  esbelto . T od os  
estos d e fectos  son  graves.

C uando e l caba llo  d e  tiro tiene la cabeza  p astosa  y  está 
m al atada á u n  cu ello  corto  y  g r u e s o , á lo s  p ocos  m om en ­
tos  de  ponerle  e l co lle ron  y  e l enga llador co lo ca  su  cabeza  
con  el p ico  al v ien to  para descansar del en g a lla d or , q oe  le 
m ortifica m u c h o , y  apenas se les v e  el c u e llo , casi cu b ier­
to  en  su m a y or  parte  p o r  e l co lle ron  ; dados estos defectos, 
y  e l ser cortos do  t r o n c o , les hace aparecer d e  m énos a lza ­
d a  que la  que realm ente t ie n e n ; al contrario cuan do su 
con form a cion  es adecuada á esto s e r v ic io , que teniendo 
m énos aparentan más.

¿ D e  qué nos qu ejam os p u es?  ¿Ó  querem os im p on er  á  los 
que pueden gastar lu jo  qu e enganchen en sus carruajes 
d os  caba llos que parezcan d os  ja c a s , nada m ás que porque 
sean españoles ?

L o s  que quieren tan  m al s !ca b a llo  extranjero n o  podrán 
afirm ar quo nuestro país n o  da caba llos grandes ; pues don 
P edro G uerrero, en u n  c lim a  bien cá lido  por c ierto , cria  m u ­
ch os d e 10, 12 y  U  dedos; y  sin em bargo  du fa ltarles a c u ­
nas con d ic ion es  precisas para o l tiro , los vende á  1 8 ,2 0  y  
27 m il reales. Si u n  so lo  caba llo  va le  d icha can tid ad , uniilo 
á  otro i^ual valdria  el tron co 50 ó 60.000. ¿ Qué m ás pre­
c i o ?  ¿ N o  va le  la pena hacer a lgun os sacriticios?

E l d ia  au e  D . P edro G uerrero , c o n  la  constancia y  a s i­
duidad que le  es p ro p ia , d é  á  sus caba llos m ás longitud  en 
e l tron co  y  reform e el tim ón  y  a lgo  el tem p eram en to , sus 
caba llos so  buscarán y  pagarán áun m ejor que lo s  extran­
jeros .

Sólo e l buen tim ón  de un ca b a llo  cualquiera le  hace v a ­
ler n n o  , d os  6  tres m il reales más.

L os ca b a llos  extran jeros de tiro h g ero  n o  pasan  d e d iez , 
d o ce  ó  catorce  dedos en general. ¿ P o r  qué lo s  prefiere el 
lu jo ?  P or su lon g itu d , cuellos largos y  cabezas b ien  ata ­
das con  arte, robustez, e tc,, eto.

L os d e fe c to s  de cabeza  g ra n d e , cu ello  corto  y  grueso y  
espaldas carg ad a s, ¿ lo s  adquieren nuestros caba llos por 
la  in fluencia  d e l clim a en que v iv e n ?  N o , y  sería hasta 
una locu ra  e l  p en sa rlo ; pues á  trabajar con  constan cia  é 
in te ligen cia , y  la  recom pensa n o  ee hará esperar.

Si la p rod u cción  esp añ ola  fu e se  m ejor  qu e  la  extran je­
ra , ¿ n o  se exportarían  m u ch os caba llos , c o m o  sucedió en 
otras é p o ca s ?  N o ca b e  d u d a  alguna.

E l ca b a llo  del m on ton  6 el d e  tod o  se rv ic io  de  nuestro 
p a ís  es en  e l qn e  se apoyarán  lo s  intransigentes para so s ­
tener tod os sus argu m en tos, y  n osotros , d e  esta m ism a 
agrupación  apartarém oa, sin necesidad  de apelar á otros 
m e d io s , los qu e lian d e  echar p o r  tierra sus absolutas añr- 
m acionee.

E ste pobre  an im al d e l m ou ton  es d ig n o  d e llam ar la  
atención  d e t o d o s ; so  d istin gue p o r  su ag u za d o  in g en io , 
en  fu erza  de ayunos continuados qu e le  h icieron  pasar; 
L a  m ayor parto d e  lo s  d e  esta agru p ación  son  cruzados, 
pues n o  h a y  p a ís que h a y a  em pezado con  m ás atrev im ien ­
t o  esta o p e r a c io n ; con  la  m ism a fa c ilid a d  h em os cruzado 
nuestras y eg u a s  con  e l árabe, co m o  con  el in g lé s , el ruso 
y  todas las razas co n o c id a s ; el sem ental so  ha echado á 
las y e g u a s , por la generalidad, com o  se  hace  com unm ente 
con  el g a llo  en un  corral de g a llin a s , y  y a  lo  h en ios hecho 
tod o ,

A péuas existirán caba llos d e  pura raza esp añ ola , es d e­
c i r ,  d e  lo  que se  llam aba español h a ce  a lg u n os años ; así 
es qu e  el t ip o  general ó con fo rm a c io n  d e tod os  estos es 
tan variada  y  sin  un idad  entre s í , qu e n o  necesitaríam os 
d e  m ás com p robaoion  para llev a r  al ánim o d e lo s  aS cion a - 
d os  la v e rd a d  de lo  que citam os.

Esta clase  de  ca b a llos  p or  la  m a y or  parte de  lo s  npasio- 
nados d e l espaBoI, son  c la s ilo a d o s  de  ja c o s , c o m o  d icien ­
d o :  ffson cualquier c o s a » , sin  considerar qu e tod o  lo  que se 
llam a ja ca  en este p a ís es lo ú n ico  que t ien e  fa cu ltades 
exageradas.

¿ S i creerán los detractores d e l caba llo  ex tran jero  que en 
tod os  los países lo  que so llam a caba llo  d e  se rv ic io  no 
son  sobresalientes para toda  clase de  traba jo  p or  p en oso  
que sea ? ¿ Y  creerán tam bién  qu e  no son  sobrios  ? ¿ Creen 
en  f in , que lo s  caba llos que tiran en París d e  u n a  berlina 
no son  s u fr id o s?  A llí ,  p or  las d istancias, que son  m ucho 
m ás la rg a s , y  aquí, porque lo s  carruajes n o  ruedan jam as 
y  sí sa lta n ; en  París, p or  lo s  fr ío s  que les hacen  p a s a r , y  
en  M adrid, porque agu antan  lo s  cuatro m eses d e infierno, 
¿ c r e e n  lo s  d etractores del extran jero q u e , tanto aquel c o ­
m o  e l nuc-stro, de  n o  m u y  sobresaliente c o n fo rm a c io n , no 
son  fu ertes uno y  otro ?  i Cuánto apasionam iento I

Que nuestros caba llos eoit sobrios, que lo  sufren todo, etc. 
Se decantan  tan to  estas con d icion es  y  otras parecidas, 

qu o  n o  ad iv in am os su o b je to , n i lo s  hech os en que pue­
dan  ap oyarse , puesto que las transiciones rápidas en  g e ­
neral son  las qu e  acusan p er ju ic io s  en la  e co n o m ía , para 
las que n o  se  está con ven ien tem en te  p rev en id o .

N osotros aborrecem os d e  tod o  corazon  las situaciones 
sobrias , porque allí d onde ex iste  esta eon d ic ion  en m ayor 
grado, se  encuentra tam bién  su  p rim a  herm ana la m iseria, 
y  á m edid a  qu e  desaparece ésta , aquélla se  v a  a lejando.

¿ Q uién n o  h a  co n o c id o  y  con oce  qu izá  á in d iv id u os que 
ocuparon  u n a p o s ic io n  brillan te , y  que, desgraciadam ente 
han descen d ido  p or  grados en toda s sus cóm od as costu m ­
bres hasta e l extrem o d e h a ber adquirido su cu erp o  la cu a­
lidad d e ser to d o  é l cara  y  m an os, señal in fa líM e d e h a ­
b er  alcan zado e l títu lo de sobresa liente en sobriedad ?

¿L os  generales, je fe s  y  o fic ia les  d e  un e jé r c ito  no a com - 
pafian á sus soldados en todas sus penalid ad es?

L as con d icion es  sobrias, m ás b ien  que cualidades in h e ­
rentes d e  lo s  seres v iv ien tes , son  h ijas  de  la costu m bre, d e  
la  necesidad .

En lo s  anim ales dom ésticos S9 aum entan ó d ism in u yen  
aquéllas , seg ú n  el traba jo  á que se  les dedica . A un en  la 
m illa , h ija  del an im al m ás sobrio y  su frido  qua crió  N a ­
turaleza , se  observan  estas m ism as a ltern ativas.

A  cada m om en to estam os v ien d o  caba llos qu e  fu eron  de 
reg a lo  tirando de un co ch e  d e p u n to , despues d e u n  ca r ­

r o , ó  b ien  arando ó en la t r illa , en una ta h o n a , en  m il p a r ­
tes m ás, y  por últim o, en la  P laza  de  T oros .

D entro d e  nuestro p a ís , ¿ q u é  su cede con  lo s  recriad os 
en V a len cia ?  Que tenem os necesidad  de aclim atarlos, ha - 
b i«n d o  pasado d e l estado d e sobriedad  en q u e  se  e n c o n ­
traban cu an d o  se com p ra ion  al de la abundan cia  , y  d e
éste á  la  necesidad d e a c lim a ta rlos ; y  sin  e m b a r g o , ¡s ó lo
los extran jeros son  d ifíc ile s  en  este país ! ¡C uánta ligereza !

¿ Y  p or  qué n o  hem os de recon ocer  adem as la m ala y  
desastrosa costum bre do cuidar lo s  caba llos d e  tiro ex tran ­
jeros  p o r  la  m ayor parte de lo s  co ch e ro s , dándoles o ch o  y  
d iez p iensos d ia r io s , con clu y en d o  por dejarles á m edia  n o ­
ch e  e l pesebre lleno de sa lv a d o ?

¿S ería  conven ien te  que ó  un  in d iv id u o  cualquiera se  le 
h iciese tom ar un p oco  de earne asada á las s e is , otro ta n ­
to  á las o c h o , á las diez , á  las d o ce , etc. ? ¿ H aria  b ien  las 
d fsgestiones fa ltán dole  adem as un  e jerc ic io  adecuado á 
esta m ala  fo rm a  d e a lim entarse? C reem os qu e  n o  se g u ­
ram ente.

Pues d e jém on os  d e  palabras retum bantes y  ex p on g am os 
ideas claras, y  n o  con fu sas que lleven  la ,duda á los án im os 
apocados.

E stos m ales lo s  con ocen  m u ch os  d o  loa qu e  suscriben  la 
carta en cu estión , que podían  m u y  b ien  declararlos ó  te ­
nerlos en c u e n ta , y a  que les sea  im p osib le  rem ediarlos por 
lo  qu e  tod os con ocem os .

Despues d e to d o , ¿ e s  tan d if íc il  aclim atar en nuestro 
país un  ca b a llo  e x tr a n je r o ?  N ad a  m ás fá c i l  p or  c ierto , 
pues todo  e l secreto consiste  en un  traba jo  m od erad o  y  
constante y  una a lim entación  corta  y  p arecida  á la  que 
d ejaron , y  nada más.

¿N o s  hem os d e hacer solidarios d e  las m alas costum bres 
puestas en práctica en este p a ís , donde to d o  lo sa ierm s, 
para qu e  sobre nuestros d e fe c to s  h a g a m os afirm aciones 
que caen por su ba se?  ¿ O  os qu izá  que ol c lim a  de E sp añ a  
e s tá n  desesperante, que n in gún  sér v iv ien te  puede a c lim a ­
tarse en él, participando d e las ventajas d e  todas laa la t i ­
tu d es?

Tenemos á nuestro lado la  experiencia  y  la  ciencia. /  Qué 
m ás podem os d eseu ri d icen  lo s  qu e firm an el d ocu m en to  en 
cuestión .

E l  señur M arqués d e  la  C on q u ista , y  lo s  que co m o  «I 
p iensan, se  con vencerán  al p ié d e l caba llo  qu e padecen  a l ­
gun as equ ivocacion es, qu e  lo s  m anifestarém os p a lp a b le ­
m e n te ; y  d ebem os hacer presente al señor M arqués, que 
d os  de  lo s  quo han estam pado su firm a, u n o  de e llos m o n ­
ta un  ca p ón  cru za d o , y  e l otro u n  caba llo  e x tra n je ro , de 
lo s  qu e  sus dueños cuentan  m ara v illa s ; probarém os del 
luism o m odo á los señores firm antes qu o  la  c ien c ia  d e  V e ­
terinaria no la  com p on en  sólo lo s  d o s  p ro fesores  qu e  fir ­
m an; pues otros profesores, en  ca m b io , se negaron , p or  no 
estar con form es  con  e l con ten id o  , y  a d em a s, p o rq u e  la 
doctrina d e d ich a  carta  n o  ha s id o  p rod u cto  de  una d iscu ­
s ión  razonada entre lo s  que h a n  co lo ca d o  al p ié  sus n o m ­
bres, c on  lo s  que p iensan  de d istin ta  m anera.

Entre lo s  que firm an e l d ocu m en to hem os v is to  los n o m ­
bres de algunos tratantes y  dueños d o establecim ientos de 
carruajes de a lq u iler : n o  n eg a m os la com p eten cia  á n in ­
gu n o  d e d ich os  señores; antes al con tra rio , m otiv os  tienen  
para saber lo  que son  ca b a llo s , si los han estudiado bien ; 
pero  si les preguntasen 4 tod os  lo s  que tienen  este trato 
cuál es e l anim al d e  m ejores co n d ic io n e s , contestarían  s e ­
guram ente que aquél que les s irv e  para su  com ercio  ; p or  
esto m ism o quizá n o  con stan  en d ich o docu m en to la s  fir­
m as d e lo s  señores O liv a , Brun y  otros  que tratan en c a ­
ba llos extranjeros.

A  lo s  aficionados a l caba llo  le s  es fá e il  con ocer  su es­
tructura, y  n o  les es d ifíc il  apoyarse  en lo s  h ech os p ara  ra ­
zonar sobre  lo  que con  é l se re lacion a , siem pre quo sean de 
bu ena f o  y  busquen la verdad  d e t o d o ; p ero  si n o  tienen 
esta bu ena con d icion , sob re  n o  con ocer  las partes d e  la  or - 
gan izacion  interna d e l caba llo , qu e  estim ulan la  a cc ió n  de 
las form as exteriores, se apoyarán  precisam ente para so f-  
tener una d iscusión en las corrientes rutinarias que son  do 
su yo m u y  m isteriosas, bástese qu e  se re lacion a  con  e l c a b a ­
llo  ; y  com o  tod os  lo s  con ocim ien tos  trasm itidos d e  v iv a  
v o z ,  á  m edid a  qu e  se  repiten  p ierd en  en  o r ig in a lid a d , y  
eada cu a l los aum enta ó  d ism in u y e  á eu an tojo , e l qu e  p or  
este m edio lleg a  á a lcanzar e l titu lo  de  in te ligen cia  tras­
m itid a  se hace  sen ten cioso  en  sus afirm aciones.

M uchos son  los p er ju ic io s  que causan á la  cría  caba llar 
lo s  que firman la  carta , y  lo s  que com o e llo s  p iensan  con  
sns in fundados consejos , sien do o b je to  de cu riosidad  el 
que lo s  qu e  m ás deploran  la  pérd ida de nuestra raza do 
caba llos son lo s  m ás v ie jo s  d e  lo s  a ficionados y  criadores, 
prácticos consum ados y  n o  m énos in teligen tes, segú n  e llos , 
y  entre tantos n o  h a y  uno qu e nos avergü en ce  d icién - 
d o n o s ;

n ¡ A hí teñáis el caba llo  qu e  habéis d e ja d o  p e rd e r !»  
N ada, al con tra rio , son precisam ente lo s  qu e  á  duras p e ­
nas presentan com o  producto  d e  su gan adería  un e jem p lar 
m edio  re g u la r , y  lo s  que m ás se  o p o n e n , sin  e m b a rg o , á 
tod o  adelan to .

H a y  algunos qu e  hasta h a cen  op os icion  á  las carreras
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d e caballos, que tanto levantan  ¡a  a fición  en todas p a rtea . 
¡ Serán in tran sigen tes!

E l que lo s  criadores n o  liagan  esfuerzos para m ejorar la 
laza , y  que en su  m a y or  parte encarguen  su gan adería  al 
S ér increado  pava qu e  la  d irija  y  m an ten ga , y  que este 
g ra n  seiior, qu e  u o  p rotege  la  L o lg a za n er ía , lo s  castigue 
d án d oles  caba llos con  m ás orla  qu e  fo n d o , y  n o  se o p o n ­
g a n  á que aborten m uclias y egu as , tien en  la cu lp a  lo s  que, 
com o  lo s  firm antes d e  la  carta en cu estión , declaran que 
nuestros caba llos pueden desafiar á todos lo s  d e  las razas 
extran jeras. L os ganaderos que oy en  y  leen  estas palabras 
dirán : (iM íéntras qu o  nuestros p rod u ctos  sean lo s  m ás so ­
bresalientes d e l in u n d o , ¿ para qué hem os d e  m ejorarlos, 
si, á  pesar d e  lo s  ayunos que les hacem os pasar, n o  tienen 
r iv a l? »

E l que lo s  criadores de  m ucha práctica se  escuden  detras 
d e  sus ti-einta ó cuarenta afios d e  gan aderos, m anifestando 
que na d ie  les puede enseñar nada, tienen  asiitiisrao la  cu l­
pa  lo s  que aborrecen al caba llo  extran jero y  alaban al que 
es presentado p or  uno d e és tos ; p orq u e  si despuea de o b ­
tener cuarenta ó  cincuen ta  generaciones los ejem plares son 
m ed ian os, claro está que la  sem illa  n o  fu é  bueua ó  que 
ellos n o  lo  entendieron  jam as.

E l que lo s  que se  dedican  á esta gran jeria  no tengan  se­
m entales d e  en erg ía  v ita l probada con s is to , n o  en e llos 
precisam ente, sino en lo s  que les acon se jan  que desprecien 
las carreras d e caba llos en  lugar do p rop ag ar  la id ea  de 
hacer un h ip ód rom o, cuan do m en os , al lado de cad a  plaza 
de to ro s , y  m ejor  a ú n , que cad a  pu eblo  tu v iera  el su y o ; 
pues adem as del consu m o qu e harían lo s  caba llos d ed ica ­
d os  á  este e jercic io , sus dueños establecerían en España su 
cria  y  r e cr ía ; e l p a ís tendría « n  aum ento considerable de 
caba llos , un  r ico  p lan te l para s im ien te ; t o d o s , com o  d e ja ­
m os d ich o , c o n  en erg ía  v ita l p robad a  y  bu enos anteceden­
tes, y  levantarla  la  a fición  del ca b a llo , qu e  decae de  dia 
en d ía.

M uchos d e lo s  llam ados in teligentes se  horrorizan del 
ju e g o  d e las carreras d e  c a b a llo s , y  quizá á a lgun os n o  lea 
e itra B o  tan to  el ju e g o  d e los toros.

Despuas de to d o , uno de lo s  ju e g o s  m ás inocentes es e l 
d e  las carreras, pues en general gan an  las apuestas lo s  m e ­
n os  inteligentes.

E l agen te p rin cip a l es el c a b a llo , que jam as m anifiesta 
si l e  duele este ó el o tro  ten d ón ; el jinete n o  d íco  tam poco 
cuán do p iensa tirar d e l b ridón  á su ca b a lg a d u ra ; el p ro ­
p ietario  ca lla  las finezas d e lo s  dem as p or  las su y a s ; es, en 
fin , un  ju e g o  especia l en el qu e  pueden  sofisticar hasta los 
p u n to s ; p or  lo  m ism o es u n o  de  los ju e g o s  m ás inocentes, 
d on d e  la  le y  d e  com pensación  n o  so hace esperar para 
todos.

Sa n ota  en  este ju e g o  un  ca so  p a rticu la r, y  es que lo s  
m ás vehem an fes y  atrevidos para com p rom eter una can ti­
d ad  son  lo s  que aborrecen  m ás las carreras. ¡ En todas 
partes la  h ip ocresía  se presenta con  la  m ism a c a r e ta !

D e  puro sabida tenem os oh -idada  toda  la  fa rsa  qne se 
representa  en la  com p ra-ven ta  d e ca b a llo s , co iu o  la que 
áun en m ayor escala se p on e  en ju e g o  alrededor d e  las 
carreras; p ero  n osotros pensam os dar una bon ita  y  lucra­
t iv a  co lo ca c io n  en la gran casa d e ju e g o , «ca rrera s  d e  ca ­
b a llo s »  , á  tod os  los gan aderos é in te ligen tes  d e  buena fe , 
c on  la  q u e , le jos  de expon er su ca p ita l, lo  aum entarán c on ­
sid era b lem en te ; háganse prop ietarios d e l cam po de las 
carreras, sólo  para adquirir de lo  qu e  a llí sa presente lo 
m e jor  co n fo rm a d o  y  do m ejores an tecedentes, ¿  presenten 
p rod u ctos  d e  sus ganaderías qu e sean á p rop ós ito  para este 
u s o ,y  obtendrán resultados p rop io s  d e  este p a len q u e , ad ­
quirirán con ocim ien tos  para ju zg a r  c o n  m e jor  criterio que 
h o y  las excelen cias d e  estos certám enes, llevarán  estos 
coaocira ien tos  á la p ráctica  en sur gan aderías , y  la  m ejora  
se  hará quedando ellos dentro del cen tro  del m ovim ien to  
civ ilizad or, en  lugar d e ser una rem ora d o  m ucho p eso 
para  qu e  el b ien  se realíce.

L os  caba llos hacen  la  carrera , gen era lm en te , en  un  p la­
n o  h orizon ta l, casi sin n in g ú n  r e p e c h o ; aqu í lo s  descen­
tra lizados , ó  aquellos qu e  tienen  sus rem os m u y  separados 
del centro  de g ra v ed a d , podrán gan ar á otros  m e jor  c o n ­
fo rm a d o s , en  atención  á q u e , d on d e  e l equ ilibrio  se  hace 
in estab le , la  v e locid a d  aum enta á raedída qu e aquél sufre 
m ás pérdidas.

E q cabeza  regularm ente organ izad a  no debe existir la 
¡d ea  d e  qu e  haya d e elegirse para sem ental d e  yegu as de 
silla  u n  ca b a llo  que ganá en un p la n o  h or iz on ta l, y  a d e ­
m as m a l con form a d o .

L a in te lig en c ia  jam as debo fa ltar  para n o  segu ir  al ca ­
p rich o  en  tod os  sus p a sos ; el in te ligen te  qu e  so enam ora 
de la ráp ida carrera en un  m om en to  d a d o , com o  de una 
ore ja  ch iq u ita , bon ito  p e lo , cu ello  ó  cabeza  , o jo  brillante, 
etc., e tc., es m ucho m énos entend ido y  m ás p erju d icia l que 
e l  m ás ig n o ra n te ; una sola  y  sobresaliente con d icion  no 
basta p ara form ar ju ic io  exacto  ; es preciso atender al con ­
ju n to  y  á  las partes, á  la relación  que entre ellas ex iste  y  
é  lo s  d e fe cto s  que estén com p en sad os , y  sin em b a rg o , no 
basta a l m ás in teligente  esto m in u cioso  estudio para que 
en absoluto p ueda  em itir su parecer.

L a cuestión es b ie n  fá c il  d e  en ten d er ; el p lantel d e  ca ­
ba llos  es m u y  num eroso ; tod os  d e  energía  v ita l probada 
y  m anifiesta p or  un  p ach o p ro fu n d o  ex a g e ra d o , con d icion  
indispensable qu e  tod o  anim al d e  tra ba jo  debiera ten er, y  
es tan sobresaliente esta cu a lid ad , que t o d o  anim al que la 
p osea , los m ayores grad os d o  exageración  que te n g a , m ar­
carán sieiupre las m ayores v e n ta ja s ; n o  parece  sino quo 
tod os los d e fectos  d e  c on fo rm a c io n  de  lo s  an im ales tienen 
su com p en sación  dentro d e  esta cav ida d  ; y  es tan acertada 
la e lección  c o n  esta señalada b o n d a d , que m uy rara vez 
resulta equ ivocación .

Para cada p lantel d e  treinta ca b a llo s  d e  carrera puedo 
asegurarse que lo  m énos och en ta  han sid o  d esech a d os ; es 
d e c ir , qu e lo s  treinta reelegid os p or  sus buenas fa cu lta ­
des y  á m ás e l desarrollo  adquirido , se  presentan para d is­
putarse un  prem io que sólo o fr e c e  Ínteres p ecu n iario  para 
e l dueño del an im al y  ju g a d ores  p u n to s , y  para e l criador 
la m ayor fa cilid a d  d e p od er  acertar en la  e lección  da un 
sem enta l, que siem pre d ebe  ser e l m e jor  con form ad o  y  de 
flexib ilidad  c o n v e n ie n te , y  e l que indudablem en te ganaría 
la carrera en terreno a cciden ta do .

En el d o  irregu lar y  an gu losa  con form a cion  se  apoyan 
puerilm ente los detractores d e  las carreras, y  en sus ratos 
de buen humor le  confirm an eusañadam ente con  e l nom bre 
d e g a lg o , eecorpion  ó araña.

U n  seg u n d o , t e r c e r o , cuarto ó  qu in to  ca b a llo , d istan­
c iad os d el prim ero c o n  d os , s e is , d ie z , v e in te  ó treinta m e ­
tro s , ó sean d o s , cuatro , o ch o  ó d oce  cuerpos de caba llo , 
suponen un tota l d e  tiem p o  d e d os  6 tres segu n dos p róx i­
m am ente. ¡Q ué brev es instantes para que el criador n o  dé 
im portancia  «1 ven ced or si no está b ien  con form ad o  !

Son tan d iferentes las lineas de  un ca b a llo  d e  carrera, 
despues de haber perd ido sus partes cra sas, á las que te n ­
dría su jetándole al c u id a d o , a lim entación  y  e jerc ic io  o rd i­
n a rio , que seguram ente n o  las tienen presente sus e n e ­
m igos.

Que los caba llos d o  carrera, d icen  a lg u n os , n o  sirven 
m ás que para correr c in co  m in u tos ; que tam p oco  se  pueden 
utilizar en o tros s e r v ic io s ; qu e son  duros de  boca , etc., etc., 
son  vu lgarid ad es qu e  n o  sientan m a l en b o c a  d e  lo s  ig n o ­
rantes.

Si el caballo de carrera se  ha in u tilizado , c laro  está que 
tío h a  d e servir para n in gún  e je rc ic io  ; s i n o  lo  está, y  rá­
p ida  y  transitoriam ente se  le  o b lig a  á hacer otro tra ba jo  al 
que e l anim al n o  está acostu m brad o, ta m p oco  ha d e  dar 
bu ona p ru eb a ; poro si n o  está inútil y  se  le  trabaja por 
g rad os en otro cualquier e je r c ic io , servirá m ejor que otros 
apreciados por lo s  intransigentes.

E stos m ism os d e fe c to s  existen en tod os  lo s  an im ales 
cuando la transición  es v iolenta .

L as carreras seguirán in d u d a b lem en te , aum entarán la 
afición y  el núm ero d e c a b a llo s , y  los criadores que no 
sean c ie g o s  escogerán  lo  que m ejor les c o n v e n g a ; a llí 
d onde L aya m ía  m ala y e g u a , p uede estar o tra  m e jor  en su 
reem plazo ; éste n o  es un sacrific io  im posib le ; es b ien  sen­
c i l lo ,  tom ándose el p equeñ ísim o traba jo  d e  e leg ir  entre 
lo s  p roductos lo  m e jo r , y  n o  ha cer ayunar á  lo s  anim ales 
con  tanta frecu en cia  ; con  esta e lección  basta y  sobra para 
que el gan adero ob ten g a  algunos beneficios.

A n tes d e  pasar á  d ecir  a lgo  sobre la adm iración  que 
causam os á los in g leses , y  de la cría  del c a b a llo , m an ífes- 
tarém os que estam os d ispuestos á llev a r  al terreno prác­
t ico  tod o  cu an to d eseen  los detractores del caba llo  ex tran ­
je ro  ; con fesarém os hasta p or  escrito nuestros errores, si 
loa hechos no respondieran á nuestros d e s e o s , y  ganará el 
ca b a llo  espaQol, 6 se confirm arán com pletam en te y  tam ­
b ién  ganará nuestro p ob re  ca b a llo , no qu itándole n in guna 
de sus excelentes cu a lid ad es, y  pon ién d ole  otras que le 
fa lta n  para hacerle  m e jor  y  m ás sobresa liente .

L a carta del Sr. W e i l ,  i  qu ien  n o  tenem os el honor de 
con ocer  ni áun d e v is ta , « y  v a lg a  esta aclaración  para 
ev itar interpretaciones to rc id a s » , estaba tan razonada y  
tan clara en sus con cep tos , co m o  con v in ce n te , y  cuan do 
la  leim os form a m os ju ic io  de  qu e  n o  p odría  ser contestada, 
c o m o  asi se ha v er ifica d o , puesto quo un razonam iento 
dentro d e  im  sí ó  un no es  terquedad máa bien .

(S e  continuará.')
S enék .

GRANJAS-MODELO.
L a  O aceia  acaba d e p u b lica r  el sigu ien te d ecre to , tan 

im portante  é interesante á  nuestros agricu ltores, que crea­
m os d e nuestro deber darlo á  con ocer  integro,

E l preám bulo es tan  sen cillo  com o  lum inoso y  persua­
s iv o  ; y  la parte d ispositiva  d ice  a s i :

«A rtícu lo  I ,"  Se crea una granja m odelo en cada una de 
provincias de Sevilla. Granada, Zaragoza y  V alladoüd que 
80 eatablccerán en las fincas a l e fecto destinadas por las ros- 
pectivas dijmtacíoncB piovinoiales.

»Art. 2.”  Las granjas-m odelo tienen por objeto ;
1)1. '  Propagar los conoíim íentos agronóm icos, presentando 

m oilelos de cultivo, ganadería é industrias rurales en armonía 
con  las condiciones de la  loca lid a d , y  el ensayo T análisis do 
abonos pava garantía de los agricultores,

i>2.° Form ar por principios bnenos labradores, capatacc', 
mayorales, hortelanos, jardíneroa y  arbolistas.

»3." Ensayar é introducir el cultivo de nuevas especies vege. 
tales, así com o la  cria , m ejora  y  m ultip licación  de las razas 
selectas de anímales dom ésticos, distribuyendo entre los la ­
bradores semillas, plantas y  sementales de Lts razas perfec­
cionadas.

«U tilizar las máquinas m odernas y  verificar ensayos p ú b li­
cos para que puedan ser conocidas y  apreciadas p or los agri­
cultores.

nArt. 3,‘  Las granjas-m odelo ío im a n  parte de la enseñanza 
ag ríco la , y  se hallarán ba jo  la dependencia del M inisterio de 
F om ento j  de la D irección general de Agricultura, Industria 
y  Com ercio, siendo costeadas con fondos provinciales,

)>E1 Estado aaxiiia iá  á cada una de las granjas, satisfacien­
d o los suuldos del ¡xsrsonal facultativo y  el m aterial de insta­
lación.

iiArt. 4,° Cada una de las granjas-m odelo deberá contener; 
))I.° Casa de laboreen  habitaciones para los empleados, alum­

nos prácticos y  dependientes.
n 2.® Tierras de secano y  de regadío, con  huerta y  v ivero de 

árboles frutales, forestales y  de  adorno,
»3 .°  Ganados de labor y  de renta en armonía con la natura­

leza de la  explotación y  cultivos predominantes.
»4.“ Departamento para la instalación de las indastrías 

agrícolas propias de !a  localidad.
1)5.”  Las máquinas, aperos y  herram ientasque se utilicen en 

la  Granja.
i>6," Un m useo agron óm ico , donde los agricultores puedan 

exam inar las máquinaa é instrumentos agrícolas.
1)7.“  Gabinete de H istoria , F ísica y  Química, y  colecciones 

de sem illas y  herbarios.
))8.° Un observatorio m eteorológico.
»9.“ Una biblioteca.
a lü . Un cam po de ensayos independientemente del destina­

d o á la  explolacion. 
iiArb, 5,'‘ El personal de las granjas se com pondrá :
»D e un director, cuyo nom bram iento recaerá en un ingeniero 

a g rón om o , sin que pueda serlo qnien n o  tenga este titulo.
i>Un ayudante, que habrá de tener e l t itu lo de perito agrí­

cola.
)>Un profesor veterinario.
»U n profesor de instrucción primaria,
))[Jn eapellan,
))Un m édico.
»U n conserje guarda-a lm acén ,yelperson alsubaltern odeca­

pataces, m ayorales, aperadores, hortelanos, jardineros y  peo­
nes que fuere necesario.

nLos sueldos de los dos primeros funcionarios se consigna­
rán en los presupuestos generales del Estado. L os testantes 
serán á cargo de las provincias respectivas.

uArt. 6.° La.s condiciones para ingresar com o alum no prác­
tico  en  las granjas serán obj_-to de disposiciones que se d icta­
rán oportunamente en la parte reglam entajía que las respecti­
vas diputaciones han de formular, 

uArt. 7.“ L a enseñanza do los alumnos será esencialmente 
práctica y  consistirá :

Bl.® E n la e jecución  m anual y  razonada de todos los traba­
jos y  operaciones que se ejecuten en la explotación y  en los 
experiencias d el establecimiento,

»2.” Kn el conocim iento de las plantas, semillas, anímales, 
m áquinas y  dem as que form an las colecciones de los gabin e­
tes y  museos.

hS.” E u las lecciones orales y  lectura de obras adecuadas. 
))4.“ En excursiones agrícolas.
oA rt. 8.“ L a enseñanza durará tres años, divididos en se­

mestres, durante los cuales alternarán los alumnos prácticos, 
tom ando parte en todos los trabajos de cultivo y  recolección, 
en  los de las huertas, viveros y  jard ines, en el cuidado de loa 
animales del traba jo  y  de renta, y  en los que exijan la.s indus­
trias agrícolas de la  explotación.

iiA rt.y ."  Las lecciones orales, así com o las p ráctícasy  las 
lecturas, estarán á cargo del d irector, ayudantes, profesor ve­
terinario y  profesor de instrucción prim aria, limitándose la  
teoría á  sencillas nociones acerca de los diferentes ram os del 
cultivo, ganadería é industrias derivadas, y  más especialmen­
te  de aquellos quo tengan más im portancia en la localidad.

nA rt. 10. Los alumnos prácticos que despues de haber per- 
m anecido en la granja durante tres años solares diesen mues­
tras de aptitud eu los esám ene», recibirán el título de capataz 
agrícola , y  serán preferidos para los destinos en que e l Estado, 
la provincia ó e l m unicipio consideren necesarios sus servi­
cios.

»A rt . 11, Adem as d e los alumnos prácticos costeados por 
las provincias y  ayuntam ientos ó  por los particulares, serán 
adm itidos com o oyentes en las clases y  en las prácticas todos 
cuantos lo  soliciten. I-os oyentes qne asistan con puntualidad 
tendrán derecho á ser examinado.i y  á que se les expida una 
certificación con  la nota obtenida,

))Art. 12. E l director de la  granja-m odelo form ulará anua!, 
m ente el p lan d cl cu lt ivo , y  redactará una M emoria en que se 
detallen los resultados obtenidos, la m archa del establecim íen. 
t o  y  sus necesidades.

)) Art. 13. Ademas de los trabajos propios de la g ran ja , cada 
semestre ae verificará un concurso de m áquinas, instrumentos 
ganados ü  operaciones agrícolas, en donde puedan estudiar los 
agricultores loa adelantos realizados, 

iiArt, M , Un reglamento especial para cada granja-m odelo 
determ inará loa deberes y  atribuciones dcl personal de los 
alumnos prácticos, y  cuanto concierne á  la contabilidad y  ré­
gim en interior de! establecim iento, tanto en lo  que se relacio­
ne con  la enseñanza, com o con la  explotación.

nA rt, 15, Las diputaciones provinciales, ajustándose á lo 
preceptuado en e l presente decreto, y  oyendo e l parecer de las 
juntas de agricu ltura, procederán á la íorm aoion del regla­
m ento especial de las respectivas granjas , organizando el ré­
gim en interior y  la oontábllidad, y  teniendo presente en la 
parte práctica q u e . atendiéndose todos los cultivos, se dé es­
pecial preferencia á  aquellos que sean m ás propios é im portan­
tes en BU provincia y  laa limítrofes. Dichos reglamentos han 
de quedar ultimados en el térm ino de un  mes , á  contar desde 
la  fecha de la publicación del presente decreto.

7! A rt. IS. Las dijiutaciones tendrán la  obligación de costear 
el número de alum aos prácticos internos que en su» reglam en­
tos determ ínen, estim ulando el celo do los ayuntam ientos p a ­
ra que m anden alguno de laa localidades respectivas en que sea 
posible su sostenim iento de fondos municipales,

II Art. 17. Las juntas de agricultura tendrán el derecho de 
v isita  é inspección en las granjas, form ulando dictám enes re ­
lativos á  los defectos que encuentre y  4  las reformas que con ­
sideren conveniente introducir. Estos dictámraea loa presen­
tarán á las diputaciones, que, con  las observaciones que crean 
pronedentes, los elevarán al Ministerio de Fomento, 

n Dado en Palacio á  veintitrés de Setiembre de m il o ch ocien ­
tos ochenta y  uno.— A lfonso,— E l m inistro de F om en to , José 
L uis A lbarcda, ii

Ayuntamiento de Madrid
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CRÓNICA DE PARÍS.
El Bosqne de Bolonia.—EspaSolas ilustres —Lo! Kvlvajes de 1»  isU del Fue­

go.—Banciaete 36 artista» sspMlole».—Pee:; •» «paBoIa «n París.—Foto­
grafía aoglo-apaflola.-tna cspaSolaconvertida en princesa—L» caza, 
lOT castillos, trajes de amasonas, moflas.

El Bob(iq9 da B o lon ia  está d e lic io so , m is queridas le c ­
toras; p or  m om en tos  se an im a con  las exped icion arias que, 
abandonando las p la y a s , v a n  lleg a n d o  á P aríe, y  con  las 
dam as d e la  aristocracia  m ad rileñ a , p rocedentes de 
B ia ir itz , qu e  tien en  costum brü d e pasar aquí todos los 
años la  tem p orada  d e otoQo. A y er  ea  la  aJameda do las 
a cacias , en  torn o d e l la g o , desfilaban tres apretadas h ile ­
ras d e  carru ajes, particu lares casi t o d o s :  en  la  d istin g u i­
d a  con cu rren cia  v im os  m uchas dam as españolas; entre 
ellas, la  D uquesa v iu d a  d e M edinaceli, abuela del pequeño 
D u q u e ; la C ondesa d e San L u is , la  D uquesa d e  la Torre,
con  sus des en can tadoras liija s P epita  y  V eu tu ra ; la  D u­
quesa d e Santoña, los M arqueses d e  San Carlos, p o co  des- 
p u e s , y  cuan do !a  tarde em pezaba á re fr e s c a r , se presentó 
en e l pasco  aristocrático d e  las parisienses S. M. la reina 
d oñ a  Isabel, en  carru ajo  cerrado, y  acojnpañada d e los 
M arqueses d e  A lta  V illa .

L a  tarde estaba h erm osa ; una d u lce  y  ap a cib le  brisa 
agitaba levem en te  el fo l la je ;  las fiores qu e  esm altan el 
b osq u e  exhalaban d u lcísim os arom as, y  en  el la g o  se v e ia a  
deslizarse las barqu illas entre las aves acuáticas, que acu ­
d en  en gran nú m ero desde las grutas á  sus orillas.

E n lo  a lto  n o  era niénos b e llo  e l esp ectá cu lo : este cielo 
d e  P a r ís , casi siem pre cu b ierto  de brum osas n ie b la s , o s ­
tentaba á trechos un  p á lid o  a zu l, bord an d o  e l horizonte, 
hácia  la  p arte  d e l P on ien te , herm osas fra n ja s  d e  colores 
fu ertes de m il m a tic e s ; detras d e  e llas se  escond ía  el 
s o l , envian do sus últim os d estellos, p or  entre el fo l la je  de 
lo s  árboles, ó  reflejarse en  cam biantes d e  esp lén d idos c o ­
lores en las tranqu ilas agu as d e l h o im oso  la g o , en torn o  
d e l cual circu laban  los carruajes d e  tod a  la  g en te  rica  que 
P an s encierra , du lo s  extran jeros ilustres que em bellecen  
con  su presencia e l p aseo, y  de  las qu e  lo  a/ecm; las c o r te ­
sanas que, c o m o  p lantas m alditas, van  solitarias en lu josos  
coch es costeados p o r  sus necios am an tes , s irv ien d o  d e  es­
cándalo j  s ien do  ob je to  del d esprecio  g en era l.

D ejan d o  u n os instantes e ! paseo, n os  d iiig im os  a ! Jardín 
d e A clim atación , d e  alli p róx im o, p or  v er una cu riosid ad  de 
qu e J108 habían  hablado. Son unos sa lva jes  d o  ¡a s islas del 
t 'u e g o  , situadas ce rca  d o  Chile, que han ven id o  aquí c o n ­
tratados para ser ex h ib id os  al p ú b lico , p or  e l espacio de 
un a ñ o , ép oca  en la cual deben  v o lv e r  á su pais. Son och o  
salva jes d e  arabos s e x o s , a n tr o p ó fa g o s , quo en su país so 
alim entaban d e carne h u m a n a , com ién dose  !o s  niños cru­
d o s , y  en  París deben  su fr ir  m ucho al verse p rivad os de 
ese placer, ten ien d o  que contentarse con  carne d e  v a ca  y  
c on  otros a n im a les , c on  a lm ejas crudas y  varias g o lo s i­
nas. Las velas de sebo es una d o las cosas m us agradables 
para satisfacer su  refinado apetito.

L o s  hom bres v isten  un  ligero  p antalón  y  una piel de 
ca rn ero , qu e  les hace asem ejarse á San Juan B au tista , y  
las m ujeres una fa ld a  co rta , d e jan do  descubierto tod o  el 
cuerpo , desde la  cintura para arriba , m ostrando su p ech o  
ó  l o s  cu riosos , c o n  una especie d e  s a t is fa cc ió n , p.ir.i que 
admii^en sus atractivos y  la  m orb idez  do sus fo rm a -.

P or la  n o c h e , lo s  fu egu ian os duerm en tod os ju n tos  en 
una c a b a ch a d e  ram as, sien do tratados verdaderam ente 
com o  aniniales sa lva jes. E sto es cru el; y o  creo  hubiera si­
d o  m ás carita tivo  , puesto que pertenecen á la  raza hum a­
n a  el c iv iliz a r lo s , y a  qu e  han v en id o  á  la  capital del 
m undo civ iliza d o . En sus o jo s  se re fle ja  la  in te ligen cia  
á  pesar de  sus m iradas feroces . D icen  que han v en id o  con  
perm iso d e l G ob iern o  ch ilen o , d e  qu ien  d epen de la Tierra  
del Fue¡/o, ten ien d o  que v o lv e r  d en tro  d o  un a ñ o ; pues 
b ie n , que vu elv an  hom bres y  n o  sa lva jes. E sa debiera ser 
la  m isión  d e F rancia  al hospedarlos; no hacerlos ob je to  do 
d iversión  y  d e  cu riosid ad , y  entóneos darla una prueba de 
su cultura.

L os  artistas españoles residentes en París celebrarán 
el prim ero d e  Octubre su gran ba iiquete m ensual, en  el 
gran restaurant B revan . L a  in v itac ión  tiene un  m agniflco  
d ib u jo  del célebre p in tor P a liim roli, a lu sivo  a! o b je to , en 
el que figura sobre el pergam ino d e una pandereta c a ­
prichosa adornada de cintas y  cascabelea . A llí ,  en  f r a ­
ternal b a n q u ete , se reúnen lo s  herm anos en el arte, c o ­
m unicándose sus im presion es, estrechándose sus lazos 
de am istad y  com p a ñ erism o , y  apoyándose m utuainento 
unos á otros c o m o  com patriotas que se liallan  lejos d e  la 
m adre patria. ¿ P o r  qué n o  han de seguir su  e jem p lo  los 
escritores españoles qu e  en  gran nú m ero residen h o y  en 
P arís? A un que débil y  pubro m í v o z ,  la  m ás hum ilde de 
tod a s, m e atrevo á ind icar esta idea, qu e  deseo a co ja n  con  
ben evolen cia  m is com pañ eros en la prensa y  en  las letras, 
asocián dose am istosam ente siquiera u n  d ia  cada m es. O cho 
p eriód icos , que sepam os, so p u b lican  en París en caste ­
l la n o , y  son  lo s  sigu ien tes :

L os  Fondos F ubU co»  (s e m a n a l) . D irector , D . A d o lfo  
C a lzad o , l í ic h c l ie u , 92.

Correo d e  Ulb'am ar. D irector , D . M ariano U rrabieta.
L a  M oiki E legan te  , el m ism o. P assage S au ln ier , 4.

L a  Correspondencia de, P a r ís  (d ia r io ) . D irector, D . V i ­
cen te  d e  C uenca y  d e  C reus, P assage d e l'O pera , 12.

E u rop a  1/ --Im éríco (q u in c e n a l) .  D irector , D . F ederico  
d e  la V e g a , rué d e líen n es, 71.

E l  Correo d e  P a r í i  (d ía in o ). D irector , D . F rancisco  
J a v ie r  O od n , rué d e C hateaundun, 39.

L a  G a ceta  Internacional D irector , D . José
M aría d e L o s a d a , rué S a ln t-M a rc , 17.

P a r ís  Cftíirmaüí (lite ra tu ra  y  m od a s). D ire cto ra , doña 
F austína Saez da M e lg a r , B ou levard  S ain t-G erm ain , 182.

Estos o ch o  periód icos v ienen p ublicán dose hace tiem po 
c on  gran éx ito , y  se  anuncian d os  n u e v o s : uno de n ífios, 
y  o tro  para las fa m ilia s ; d e  m anera q u e , dentro  d e  p o co , 
bí la prensa e sp a ló la  continúa aquí en tan  fe liz  prosperidad, 
será m ás num erosa qu e  en M a d rid , y  lo s  p er iod ista s , d a n ­
d o  una pru eba  d e coulpañerism o, debieran fijar un  d ia  para 
reun irse, con ocerse  y  hablar d o  lo s  intereses d e  nuestra 
querida E sp añ a , procurando tod os  elevarla en  el extran­
je ro  cuanto sea posib le . Y  para segu ir  hablan do d e  cosas 
esp añ olas, lo  qu o es m uy gra to  á  nuestro c o ra zo n , d irém os 
d os  palabras sobre la  S ociedad  A n g lo -E sp a ñ o la , de  la cual 
es presidente e l E xcm o. Sr. M arqués d e A lta  V illa , y  d i­
rector  artístico M r. M organ.

E sta Sociedad  se p rop on e  elevar e l arte Je  la  fo to g ra fía  
á  su m ás alto g r a d o , h a b ien d o  em pezado p o r  adquirir la 
an tigu a  casa  N um a B la n c , bou leva rd  des I ta h e n s ,2 9 , p r o ­
pon iéndose establecer on París várias sucursales. Mi'. M or­
g a n  es el fo tó g ra fo  d e  S. M . la  R eina  Isabel.

H em os v isto  m agn íficos  retratos d e  esta augusta señora, 
de  un  adm irab le  p arecido y  de  nn  gusto artístico p erfecto . 
N o  m énos b e llo s  son  lo s  de  la M arquesa d e A lta  V illa  y  
lo s  del R oy  K alakaua I ,  y  de  otros in fin itos p ersona jes de 
la  co lon ia  esp añ ola  y  am erica n a , qu o  acuden diariam ente 
en gran  núm ero á retratarse en la  fo to g ra fía  m odelo  d e  la 
Sociedad  A n g lo -E sp a ñ o la .

M onsieur M org a n  em plea  en la  (¿ )0 3 «) ex p os ic ión  del 
m od e lo  un  sistem a instantáneo , m uy ven ta joso  para los 
retratos d e  n iñ os y  para lo s  gru p os ; hem os v isto  varios, 
d e  m u ch o m érito, hech os p o r e ln u e v o  sistem a á eecla iva g e , 
a justados á lo s  más recientes p roced im ien tos  inalterables 
tí instantáneos.

T od a  la  prensa fran cesa  se h a  ocupado cou  g ra n  e log io  
d e  esta c a s a ; p ero  su m e jor  recom en d ación  ea la  gran  
clientela  qu e  t ien e , com puesta  en su m ayor parte de a m e­
r ica n os , in g le ses , ru sos, co lon ia  española y  personajes de 
p aso  en París.

P odem os tam bién com u nicar á nuestras am ables le c to ­
ras que una linda españ ola , qu e  era v iuda d e Fernandez, 
se  ha ca sa d o  en  segundas n u pcias en esta cap ita l con  el 
p rín cipe C onstantino R ad ziw ill. L a cerem onia  fu é  cele­
brada en  fa m ilia , asistiendo un  escaso núm ero d e esp añ o­
les. L a  n o v ia  llevaba  un  rico  vestido  b la n co  de  d am asco  
con  ap licacion es d e terc iop e lo  y  llecos  de seda. U n  m a g n í­
fico  v e lo  á  la  e sp a ñ o la , d ando realce  á  hus n egros cabellos, 
estaba p ren d id o  co n  herm osos brillantes cii la  cabe2a y  en 
e l  pech o.

E l m es d o  Setiem bre es e l m es d e  la  caza en  las grandes 
florestas ; m u ch os d e  lo s  p ersona jes que áun n o  han v e n i­
do á  Pai'ís están en sus d om in ios , d onde perm anecen  p or  
lo  genera! basto fines d e  O ctu b re ,cu a n d o  lo s  fr io s  les o b li­
ga n  á recogerse  en cuarteles d e  inv ierno.

L os castillos se pueblan d e n ob les  huéspedes, in v itad os 
por lo s  d u e ñ o s , y  lo s  ladridos d e  las jaurías resuenan sin 
cesar entro las encinas.

A leg res  caba lgatas se v en  cruzar p o r  diferentes sen de- 
r<js, y  e legantes am azon as, con  sus vestidos d e  paño o scu ­
r o ,  quo m od o la u  con  porfeccio i) o l esbelto ta lle , recorren 
la  lloresta con  su h abitual ga llard ía . E l tra je es siem pre el 
m ism o ; n o  h a y  gran  v ariación  : cu e llo  recto  y  un alfiler 
p eq u eñ o , á gu isa  d e  corb a ta , representando una flor a l­
gun as v e c e s , y  las m á s , u n a  garra  d e  tágre, un  escarabajo 
ó cualquier b ich o  del cam p o . P añ os bord a d os , puoatos s o ­
bre la m a n g a , lisa y  ce ñ id a , encim a del g u a n te  la rg o  de 
T urin . Som brero d e  c o p a  rodeado d e  una gasa . A m azon a  
b ien  se n cilla , en  com p aración  co n  las qu e  llev aba n  en 
tiem p o de L uis X IV . C atalina do M édicís llevaba  á la  c a ­
za unos vestidos  levan tad o» hasta la r o d illa , para hacer 
adm irar la  fo r m a  d e su lin d a  pierna. M argarita  d e  N avar­
ra cuan do cazaba eti sus dom in ios del B earn , usaba unas 
fa ld a s  d e broca d o  , bordadas de  o r o , y  las am azonas d e l 
tiem po d e L u is  X IV  llev a b a n  tra jes de co lores  v iv o s ,  c a ­
saca  con  largas aldetas y  un  g ra n  som brero d e fie ltro  c o ­
ronado d e  p lum as. T od a s estas e legan cias  están le jo s  de 
n o s o tro s , y , s in  e m b a r g o , las cacerías son  cad a  vez m ás 
brillan tes, g racia s  A los encantos d e  las dam as, qu e  n o  n e ­
cesitan  eso refinaiiiionto d e  lu jo  para eclipsar á cu an tos 
las rodean.

C h a i)tilly , el rey  d o los castillos fe u d a le s , está de du elo  
p or  el fa lle c im ien to  da la P rincesa d e  Salerno ; p ero  I la u - 
t e fo r t , que tiene tantas ventanas com o  d ios el a ñ o , y  está 

j  rodeado d e  m ontes c on  abundantísim a caza; B o ís  B oudrau,

F erriére , Beauvais y  C om p iégn e se hallan pobladísíraos d e  
caz.idorea y  cazadoras.

A d em a s d e la v id a  d e  c a z a , la  del ca s tillo  p rop orcion a  
m uchas d iversion es, c o m id a s , ba iles y  co m e d ia s , qn e  son 
e l entretenim iento de las n o ch e s , y a  que lo s  d ías  se  em ­
plean  en la  caza  y  el sport.

Siem pre hablam os á nuestras queridas lectoras d e  cóm o 
se v isten las dam as, pero n u n ca  d ecim os nada d e cóm o  se 
desnudan ¡ A h  I n o  asustarse ; n o  es nuestro án im o d ir i­
g ir  ataques im portunos á la  m oral. V am os á hablar d e  e sos  
v estid os  d e  casa , déshabilléa que aqu í se llam an , y  hay 
costureras m uy hábiles quo sólo se  ocup an  d e estas p re n ­
das d e interior.

H em os v is ita d o  lo s  talleres d e  una costu rera  célebre  en 
déshabillés, en  la  ca lle  d e  la  P az , d onde con  gran  am a b i­
lid ad  n os  fa cilita ron  los detalles qu e  ap u n tam os á co n t i­
nuación  : E l déslu íbillé, tal y  com o  se com p ren d o  h o y , es 
un tra je d e  interior d e lic io so , sem iaju stado en la espalda, 
recto p or  delante , pero adm irablem ente guarn ecido  d e 
torrentes d e  e n c a je , quo son de tal m od o  b e l lo s , que a lg u ­
nas dam as lo s  llev a n  para e l a lm u erzo , y  áun para la c o ­
m ida un p oco  in tim a hem os v isto  varios.

C itarem os uno de surah sa lm ón , guarn ecido de en ca je  
b lan co : se com p on e d e fa ld a  con  d os  vo lan tes d ob les  d e  
en ca je  cortados p or  pequeños bu llon es d e  surah. L a  ea$a- 
qve  L u is X V I ,  esbelta y  g ra c io sa , con  su an ch o  cinturón 
de su rah , anudado f lo jo ,  y  cay en d o  en ca b os  flotantes p or  
delante.

Otro déshabiUé está destinado á la  C ondesa d e  G- , re ­
d e n  casad a , y  que ha form ad o parte  del íroueseua. Es de  
woiíe b la n ca , de una finura ex trem a d a , fo rra d o  do surah 
ho ja  de  rosa toda  la cam qu e. T a lle , aldetas y  m angas fr u n ­
cidas e l b o rd e , guarnecidas de  un  d ob le  rango d e en ca je  
nu evo parecido al b re tón ; pero es d e  sed a  b lan ca  y  n o  de 
h i lo , lo  cual p rod u ce un  b r illo  do m ucho e fe c t o ; p equ eñ os 
gru p os d e  rosas m u y  apretadas c iñen  e l cuerpo. L a  fa ld a  
lo  m ism o , de v o ílo  y  su rah , con  m u ch os vo la n tes  d e  enca­
j e ,  a lternando con  bullones y  fru n cid os .

E l o tro  déiliabillé  es una bata  d e cachem ira de la  In d ia , 
azul c ie lo ,  guarn ecida  d e fe lp a  azul m arino , con  chaleco  
y  delantero d e  surah a lgarroba , q u e , á pesar d e  la  op o s i-  
c ion  d o  c o lo r e s , h a ce  un  e fe c to  be llís im o.

Otra m uy rica  y  m uy preciosa  m atinée, estilo puro 
L uís X V I ,  es d e  fe lp a  g r is , ch a leco  y  lazos  d e  surah rosa, 
cinturón r o s a , p ostillon , levan tan do  los d os  paños d e  la 
casaca.

Se habla m u ch o  del m oaré para este in v ie r n o ; p e ro  y o  
v e o  la  m ayor parte  de  las co n fe cc io n e s  tod a vía  en fe lp a , 
raso y  brochados. M uchos ad orn os d e  cord on es  d e seda y  
r ica  pasam anería para ios a b r ig o s , d e  lo s  qu e nos o cu p a ­
rem os en la  revísta próxim a.

L a  B aronesa  d e  V illm ont.
ParU, 24 de Setiombrd áe 1631.

SPORT.
L a  reun ión  d o o toñ o  en M adrid se presenta a lg o  m énos 

anim ada que la  d e  prim avera, d eb id o  á la  m ucha gente 
que áun fa lta  d e  la  capital, y  á  la creen cia  de que vendrán  
p ocos  caba llos á disputarse lo s  prem ios. C reo, s in  em bargo, 
que n o  será m en or  e l núm ero de  éstos á  lo s  qu e se presen­
taron  en M ayo; porque sí b ien  a lgu n os quedaron lastim a­
dos y  otros retirados de  correr, en ca :n b ío , a lg u n os d e tres 
años, que no estib a n  en con d icion es ent<5ncos, se  p resen ta ­
rán, y  otros se  han adqu irido despues.

L a  cuadra V ílla m cjo r  se h a h ech o  de un  caba llo  en  París, 
que, aunque n o  d e  p iím er urden, lo  c reo  tan  bu en o  com o  
R ein e Chiude.

D avies  ha traído u n o  do  Inglaterra , bastante b u e n o ; por 
lo  m énos, espero será m e jo r  qu e  F iló to fo .

E l F iis  P iu la s , de A la d ro , está en regulares c o n d ic io ­
nes y  podrá luchar con  ellos, á pesar d e  lo  m al qu e  ha 
corrid o  en B ia n ítz  lo s  tres m il m etros.

T . Ilered ia , en  cam bio  de R o y a l  IFc/cA , h i jo  d o  F erra c -  
5 ¡ t « ,  presenta o tro  h i jo  del m ism o, que deberá  deslucirse 
com o  su herm ano.

D e lo s  potros que c o ft itro u  el Gran P rem io  n o  estando 
Sirenti, qu e  h izo  break doien  (B rea k  d o w n ) en Uiarrib:, 
G anga, s i está buena, sería lo  m e jo r , al m énos que L a  S an- 
lera  y  F lam enco  repuestos d e l t o d o  n o  sean superiores; pero 
siem pro h a y  que d udar d o  lo s  caba llos qu e  n o  lian pod id o  
aguantar la  prim era preparación .

E l lo te  d o  p otros  m edia  sangro será áun m ás nu m eroso 
que los que corrieron  el Griterium d e prim avera.

L a  cuadra  L a fu on to  Lazo presenta tres p otros  p ortu g u e ­
ses. herm anos d e  P osiion , j  T . H eredia , d os  d e  ig u a l p ro ­
ceden cia . Á  pesar de que d escon fío  d o  lo s  p otros qu e  se 
preparan á la l ig e ra  co m o  v ien en  éstos, m e a legraría que 
entre lo s  d o  la  nu eva  cuadra  L a fu en te  L azo  saliera el v e n ­
cedor d e  Criterium , pues esto  loa estim ularía y  anim aría á 
otros á hacer sociedades, qu e son  genera lm ente las quo 
tienen m ás sim patías y  crean  m ¿s  afición .

Ayuntamiento de Madrid
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L a  sim pática cuadra  J íina  A iie n to s  tiene e c  preparación  
una lierruana de F rascu elo , d e  prim er órden ; pero n o  creo 
la  corran  este o toñ o .

KáFOOZALRM .

R E G A T A S  E N  M A L A G A .
1 8 , Se iie m b r s , 1881.

C on un herm oso d ía  y  la  m ar un  p o co  m ovid a  p or  ol 
ligero  T i e n t o  de L evan te que so p la b a , tuv ieron  lugar las 
anunciadas regalas b a jo  la presiilencia de las lindísimaB 
Srtas. D .* M aría P ía H ered ia , D.* F rancisca  E spaña , doña 
M anuela C astañeda, D.’  Rosa V illa  y  D * M aría Barbaza. 

C om p on ien d o  el Jurado loe seBores s ig u ie n te s : 
P residente y  Ju ez  arb itrador, e l b r ig ad ier  D . B ie g o  

M en d ez  C a sa rieg o , com andante dol puerto.
P or el C lub M editerráneo, D . J u a a  O yarzabal y  D . T h .“ 

Cowan.
P or la  Sociedad d e E agatas, D . P edro A . M esa y  D . I Ia - 

c u e l  F ernandez.
A  la s  tres y  m edia en p u n to  tu v o  lugar la  prim era re ­

g a ta  para prim eras trip u la cion es, s itn d o  la  distancia quo 
habiau d e recorrer, 1.60Ü m etros con  vuelta . P rem io  del 
EK cm o. A y u n ta m ien to , consistente en  c in co  m edallas 
d e  oro.

D a d a  la  señal d e  salida partieron de la  m eta lo s  esqui­
fe s  4 2  y  T o m ,  el prim ero d e  la Sociedad de R egatas do 
M á la g a , y  e l seg u n d o , del Club M editerráneo, tripulados 
del m odo s ig u ie n te :

4 2 .
Núm ero 1. D on  G aspar G arcía  V iñas.

B 2 . »  D ie g o  D elgado.
»  3 . »  A n ton io  Gomesi.
B 4 . B V icen te  T olosa .

T im on el. . »  D ieg o  Martin M artos.

T o m .
N úm ero I .  D on  Joaquín  R a g g io .

s  2 . B E am on  Parraga.
D 3 . B R a fa e l Palom ares.
»  4 . »  G . V an Dulkei).

T im on el. . »  J . M oreno Castañeda.

D eb id o  á la buena arrancada qae hizo e l T o m  tom ó una 
pequeña ven ta ja  al 4 2 ,  v en ta ja  que con servó hasta dada 
la  vu elta  á  la v a liza , con s ig u ien d o  entrar en la m eto con  
u n os c in c o  cuerpos de  esqu ife d elante d e l 4 2 ,  despiies de 
Laber lieolio e l recorrido  en seis  m inutos v e in tic in co  se- 
gnndoB,

L a segu n da  regata , para tripnlaciones que n o  hubiesen 
corrid o  nunca. P rem io dol M inisterio de M arina. D istan ­
c ia ,  1 500 m etros ; la d isputaron los esqu ifes 4 3  y  T o m , 
tr ip u la d o s :

E L P R IM E R O , tO R  LOS SBÍÍ0RE8

N úm ero 1, D o n  A n ton io  M ateos, 
s  2. i> E nrique UsalL
> 3. s  A n ton io  Bazo.
> 4. í  F rancisco  A rgam asilla .

T im on el. .  ® M anuel Zapata .

EL SE G U SD O , TO R  LOS SEÑOÜES

K úm ero 1. D on  L eop o ld o  Janer.
»  2. s  José R od rigu ez  Spiteri.
5  3 . »  M. J im enez d e la Plata.
»  4. »  G u illerino Sliew.

T im onel- . »  A ndrés Ros.

E sta regata fu é  m u y  reñ id a , gan an d o p or  sólo m edio 
cuerpo e l esqu ife  4 3 .  T iem p o em plead o , siete  m inutos 
cincuen ta  y  c in co  segundos.

T ercera  regata para segundas tripu lacion es. D istancia, 
1.500 m etros con  v u elta . P rem io del E x cm o. A yiin tam ien - i 
t o ,  c in co  m edallss d e  o ro . i

Ila liión d ose  retirado la  segunda trip u lación  de la S ocie ­
dad  d e R eg atas, tuvo que disputarse el p rem io por la  s e ­
g u n d a  trip u lación  del Club M editerráneo, con  e l esqu ife  
L a g a r t i j o , tripulado d e l m o d o  sigu ien te :

Kútuero 1. D on  M anuel Min5.
»  2 . »  Juan R odríguez.
»  3. »  D om in g o  Orueta.
B 4 . »  E duardo Guerrero.

T im on el. . »  José  d e  la Cámara.

C ontra la  tercera  tripu lación  d e la Sociedad  de R egatas, 
ven ced ora  en la an terior regata , goza n d o  d e la  v e n ta ja d o  
cu erp o  y  m ed io  d e  esqu ife , que le  con ced ió  el Ju rado.

D esda la arrancada con sig u ió  ganar terreno el esqu ife  
L a g a r t i j o ,  llegan d o  á  dar la vu elta  ántea qua e l 4 3  y  
gan an d o p or  unos tres cuerpos.

L a  cuarta  re g a ta , prem io de las Srtas. Preaidentas (  d is ­
ta n c ia , 1.000 m etros en r e c ta )  , fu é  d ispu tad» p or  loa es­
qu ifes T o m ,  4 S  y  L a g a r t i j o ,  tripulados lo s  dos p r im e ­

ros  p or  las prim eras tripu lacion es del C lub M editerráneo y  
Sociedad  da R eg atas, respectivam en te, y  el tercero p or  la 
segun da  del C lub M editerrán eo, y  fu é  gan ada m u y  fá c i l ­
m ente p or  e l esqu ife  T o m , qu o  h izo  la  carrera en c in co  
m inutos cuatro seg u n d os , y  entró c o n  una ven ta ja  co n s i­
derable d elante d e l 4 3 .

J . B .

NOTICIAS GENERALES.
A  la  Éltima ven ta  d e  ca b a llos  en  el Tatersall d e  P ads 

asistió num erosa con cu rren cia  d e  sportemen  y  se vendieron 
dos 'caba llos ¿ M r .  H ohtschild;jVon¿í!>í2¿e,eii 7 .6 0 0 fra n cos ; 
M om ieu r, en 14.200 ; i l i s s y ,  p o tran ca , y  R eine den -P rés  se 
ad ju dicaron  á M r. Stripp; E to ile -F ila n d e , eu  7.000, á M on- 
sieur la Charm e. 9O #

E l célebre L eota rd , m uerto recien tem en te, ha dejado á 
un  h ijo  natural, que v iv ia e n  O rdices, m ás de 100.000 fra n ­
cos  d e  renta.

OO o
N ovillo  de g ran  p eso .—  H a  llam ado m u ch o la atención  

en la  K zp osic ion  d o gan ados d e  In g laterra  un n o v illo  de 
raza  escocesa , d e  la  p rop iedad  d e M r. C olm a n , que ha p e ­
sad o 2.265 libras. P or m ás qu e  las razas d e vacun o adecua­
d o  para el cebo  en Inglaterra  lleg a n  á c ifra s  aproxim adas, 
la  de  este n o v illo  escoces  se d ebe  ju z g a r  c o m o  m áxim a.

O O
L a  P .ile  E p ila to ire  de D u s$ er , em bellece  la fison om ía y  

re ju ven oca , ha cien do  desaparecer e l v e llo  : el P iliv o re  h a ­
c e  el m ism o serv icio  p ara  el d e l brazo y  p on e  la  p ie l fina 
y  lisa com o  e l m árm ol. So ven d e  al p or  m ayor en casa de 
io s  Sres. A lca lá  y  G a rc ía , en  M a d rid ; Caaanova y  C om pa­
ñía, en  B arcelona.

U na institutriz, d irig ién d ose  á su d ise ípu la :
— Señorita L u isa , ten g a  la  bon da d  d e decirm e qué h i­

cieron  los hebreos al salir d e l m ar R o jo .
—  Se secaron.

NOTICIAS BE LA SOCIEDAD.
L a soc ied a d  e legan te  p uede decirse que no se  h a lla  to - 

d av ia  fija  y  definitivam ente constitu ida . Se ven  algunas 
apariciones aisladas. Se abren á am igos íntim os, que a cu ­
den á dar la  b ien v en id a , a lg u n os pequeñ os sa lon es; pero 
tod a vía  no han lleg a d o  los dos acontecim ien tos quo serán 
la inauguración  d e la  tem porada d e in v iern o  : la  apertura 
del Real y  las Carreras d e caba llos .

Las sesiones del C on greso  d e  A m erican istas han sido 
para M adrid un acon tecim ien to .

co o
U n a  visita  á lo s  patios del M inisterio d e  Ultram ar, d on ­

d e  lii E xposición  am ericanista se  ha in s ta la d o , es un v ia je  
á A m é r ica ; p ero  n o  á  esa A m érica  de lo s  ftfrro-carríles y  
d «  lo s  m ontes, d e l ca rb ón  de co k  y  d e  la  lu z  eléctrica, sino 
á la  A m érica  p in toresca , in cu lta , que desoubricton  nues­
tros padres.

AlH se v e  un ara de piedra, m anchada p or  la sangre h ii- 
n iana, en bárbaro sacrifio io ; a llí e l íd olo  do  oro que e levó 
la  superstición , y  n o  ié jos  la p intoresca  h a m a ca , que hace  
recordar loa fron d osos  bosq u es, donde, co lg a d a  du io s  á r­
boles, s irv ió  de tron o  á indolenta  voluptuosidad.

E n e l testero de  la  izquierda se  veian  cscu d oa , arm as, 
cascos, rodelas. En a lg u n o  do e llos se ^ tre lla rian  las balas 
de lo s  soldados d e H ernan-C ortés y  de  P izarro.

L a  ign oran cia  lo s  suponía d ioses ; su v a lor  les conqu istó  
fa m a  d o iicroea.

L o  que m ás llam aba la a ten ción , especia lm ente d e  las 
señoras, eran lo s  toca d os Je plum as d é l o s  cau d illos  de 
M ontczum a. N o b o  soñ ado nada p arecido á la ex tra v a ga n ­
cia  de 1« m od a  fran cesa . En el s ig lo  pasado, nuestras abue­
las, co n  sus pájaros d d  Paraíso, d e  enorm e y  rizada p lu w a  
en la ca b eza , debian recordar á los salvajes am ericanos.

E n otro arm ario está el tra je  com p leto  d e  una señora d e 
aquellos tiempos'.

U n  sencillo  delantal te jid o  d e  plum as y  un  p enacho. E n ­
tre esto tra je y  la  h o ja  de parra debieron  m ediar m u y  p o ­
c o s  figurines.

U n m arido  que acom pañaba á una señora que lu c ía  una 
com p licada  toiletie, com paraba las sencillas p lum as c o n  los 

las c in tas , el raso y  lo s  co g id os  d e l vestido  de su 
consorte.

E n el fo n d o  de su pensam iento ¡qué anatem as habría p a ­
ra la  c iv iliza c ión !

En una p a r id  se  adm iran un as tablas con  incrustaciones 
de nácar, que describen la  v isita  á M éjico  d o  H ernán- C or­
tés. P arecen  grabadas para ilustrar la historia  d e  Solis, 
esas págÍDas en  qu e  la p lum a h izo  o fic io  d e  c in ce l, escu l­
p iendo la casii?;a e legan cia  dol hal>l« castellana.

En un arm ario se v en  figuras d e  cera  que representan 
lo s  hom bres popu lares d e  M éjico . Son d e la  antigua co le c ­
c ió n  dol ll8r([u és d e  Prado A legre . E n  tod os los t ip os  h a y  
a lg o  que recuerda á España.

A  lo s  lados del arm ario se exh iben  d os  tinajas m e jica ­
nas. L len as de  onzas de su m ism o p a ís , realizarían lo s  
sueños del avaro.

L a h istoria  de  la m úsica en  A m érica  está representada 
p o r  una serie d e  instrum entos, qu e  com ien zan en Ja cafia, 
toscam ente agu jereada, y  tern iina con  un m a g n ífico  v io lín .

F igu raos lo s  tiem pos en que vm pafs am ericano sop lan ­
d o  en aquella caña d irig iése  anim adas danzas en lo s  b os ­
q u es, y  com paradlos con  estos en que el v io liu  acom paña 
lo s  trinos de la P atti en loa teatros da A m érica.

E ntre u n o  y  o tro  iiistru m on to , tres s ig lo s  d e  lu c h a ; y  
com o  resultado d e la  lu ch a , 1» c iv iliz a c ión , esa recom pen­
sa  d e  lo s  esfuerzos d o  lo s  pueblos.

L as ruinas d e l tem plo  d e L 'rm al, en  la an tigu a  ciudad 
d e P alen qu e, dan idea  de los adelantos d o  aquellos pue­
b los  en arquitectura.

Siem pre qu e e l alm a se  e leva  á  D ios , p rod u ce a lg o  bello ; 
p o r  eso son lo s  tem p los lo s  que dan m e jo r  idea d e  la esté­
tica  d e  lo s  pueblos prim itivos.

L a  co le cc io n  d e lo s  vasos del P erú , co le cc ion a d os  p or  el 
ob isp o  de T r u jil lo , D . B altasar J a im e , es n o ta b le ; y  las 
h am acas, reg a lo  del E m perador del B ra sil, excitan  un 
m undo d e  recuerdos.

E n los cuatro á n g u los  del patio h a y  cuatro arm eros ates­
tados de fluchas, hach as, arcos, y  arm as o fen s iv a s  y  d e ­
fen sivas.

C uando se  las v e  de  ce rc a , so com prende cu án  insensa­
tos  eran los q u e , con  aquellas arm as, querían oponerse  á 
loa que llev aba n  el p rogreso .

L lega rá  indudablem en te a lgú n  d ía  en qu e  lo s  calSones 
m odern os figuren  en a lguna E x p os ic ión  retrospectiva, 

E ntónces se io s  considerará com o  h oy  consideram os á 
las flechas.

L a s  piraguas dan ¡d ea  de  la  m arina p rim itiv a , y  h a y  en 
e l m ism o p atio  infin idad  d e ob jetos  p roced en tes  tod os del 
M useo A rq u eo lóg ico .

cO o
E n e l p atio  de  E lcano están instaladas las co lecc ion es  

particulares. L o  prim ero que llam a la atención  es una m o- 
in ia  p eru ana , p rocedente  del M useo d e l D r. V elasco . L os 
s ig los  han pasado p or  e lla  respetando su eterno sueño.

N o hay nada que dé m e jo r  idea d e la in m ov ilid a d  d e la 
m uerte.

L a  cabeza  p etrificada del caciqu e  d e  la  tribu  d e  H api, 
c rá n eo , huesos. L a  gen te  pasaba precip itadam ente p or  
aquella  s e c c ió n , que parecía  una sala d e  anatom ía.

N o  Iéjos liay a lg o  que despierta g lo r io sos  recuerdos. La 
espada da P iza rro , m audada p or  S, M . e l Eoy.

L a  acerada h o ja  representa e l v a lo r ; la  em puñadura re ­
cuerda la cruz. L a  r e lig ió n  y  el h e ro ísm o ; loa d o s  p od ero ­
sos  elem entos de  c iv ilización  que em plearon  nuestroa an te ­
pasados en aqu ellos pueblos.

oO 9
E u la galería  que corresponde al p atio  da E lcan o  están 

co lo ca d os  un sinnúm ero de  p lan os a n tig u os ; entre lo s  que 
p u d im os  observar, se  notan  la cop ia  hech a del m apa  de 
Juan d e la  C osa, com p añ ero  de C olon d e  1 .5 0 0 ; fren te  á 
¿até el d e  A m érica  d e l Sur, h ech o  p or  Juan d e la  Cruz y  
O lm odilla  (h erm an o del célebre D . R am ón  de la C ruz); 
o tro  p lan o  d e V en ezu ela , p or  L aba stid a , o r lad o  d e retra­
to s  d e  obispos y  otros person a jes, d e  15.S6 ; e l g o lfo  de 
G uayaquil con  el reino d e  Q u ito , p or  F ra n cisco  d e  R oqu e­
ñ a ;  varios p lanos de las lagu n as de M é jic o , ob ra  d e  1763, 
p or  In iesta ,

U n a  co le cc io n  com p leta , d e  la A ca d em ia  d e  la H istoria , 
d e  planos de tod a  la  A m érica  del Sur y  Central.

R etratos d e  H ernan-Coi-tés, Pizarro y  M agallánes.
U n p lano en tela  d o  las lagunas de M aracaibo (V e n e ­

z u e la ).
U na co le cc io n  riquísim a d o planos y  m apas d e l Sr, R ico  

y  S inovas, qu e  representan toda la A m érica  del Sur.
D os  m agn íficos  retratos, de gran  tam año, de lo s  R eyes 

C a tó licos , y  otro m ás p equeñ o, en  el qu o  están en oracion .
U n retrato d e  C o lon , c o p ia , prop iedad  dol M inisterio de 

Ultram ar.
L a  v isita  á la E x p o s ic ió n  es entretenida é instructiva . 
R ev ela  toda  la v id a  d e  un  p u e b lo , y  d a  id ea  p o r  m edio 

d e  la com p aración  d e las trasfotm acion es.
L a  córte y  lo s  representantes extran jeros v ie ron  ayer las 

instalaciones.
L a  fiesta íu é  b r il la n te . L ,

M E R C A D O  D E  M A D R ID .

E l precio de  la carne ha fluctuado en la  últim a quincena 
de ] ,1 7  á 1,18 pesetas k ilo . E l pan d e d o s  libras, d e  52 á 
56 cén tim os d e  peseta. E l ca rb ón , á  0 ,13 k ilógram o. El 
aceite , d e  13 a  14 pesetas decalitro. E l v in o , de  7 á 8 
deca litro. E l tr ig o , á  29,13 e l liectóiitro . Y  la ccb a .la , á 
14 ,14 e l hectolitro.

CUADRADO D E PALABRAS. 

S o lu cion  d e l cuadrado d e l núm ero anterior.

1.
c 0 1 0 ü
0 1 i t e
1 i b a r
0 t a u 0

n e r 0 n

P ara d ar la  so lu cion  en o l p ró x im o  núm ero.

T R iÁ saU L O .

I ,
1.“  Ilustre ap ellido  de antigua casa d e Castilla.
2 .“  L ugar d e  Navarra.
3 .°  Igualdad  d e las cosas en la superficie.
4.® Ü na d e las cartas d e  la  baraja,
5 .“  Consonante.

P R O P IE T A R IO ,
D, íl, L u i s  A l b a r e d a ,

Im prenta, esM reotlpl» y  galvanoplaetl» de Ariban y  O.*
(laM aorii d .R lr tó m .jr » ) , 

lilPRBSdBBS D i  D I  « .  H,

Ayuntamiento de Madrid
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A D V E R T E N C I A .

P ara  lo s  a n u n cios  fran ceses  d ir ig irse  á Mr. W . B e r ta l l , 51 , 
R u é  R o d ie r .— P A R IS .

YAPOBES-CORREOS
DEL

V A P O R E S - C O R R E O S
T IU SA T L A ST IC O S

A. L O P E Z  T  C O M P A S 'IA .

M A R Q U E S  D E  C A M P O ,
PRIMERA Y ÚNICA LÍNEA REGULAR

D E  V Á P O B E S -C O E R E O S

EKTRE

LIVERPOOL, LA  PE N ÍN SU LA  Y  M ANILA,
POB 2L

C A N A L  DE SUEZ.
NUEVO SERVICIO P A R A  E L  AÑO 1881.

P A R A  P U E R T O - R I C O  Y  H A B A N A .

Salen de Cádiz los dias 10 y 30 de cada mes, y de Santander y Coruña 
los dias 20 y ^1 respectivamente, admitiendo pasajeros y carga.

Se expenden también billetes directos vía Cádiz, para

S A N T IA G O  D E  C U B A , J I B A R A  Y  N Ü E V IT A S ,

con trasbordo en Pueito-Rico á otro vapor de la Empresa, ó con trasbordo 
en la Habana, si se desea.

Rebajas á las familias y en el precio de las literas retenidas por los pasa­
jeros para sii mayor comodidad ademas de las que ocnpen.

Más informes en Cádiz, A. López y Compañía.— Barcelona, D. Ripoll y 
Compañía.— Corulla, E. da Guarda.— Valencia, Dart y Compañía.— Mála­
ga, Luis Duarte.— Sevilla, Julián Gómez.— Madrid, Moreno y Caja, A l­
calá, a8.

VIAJES KEDONDOS IRENSUALBS EN DIA FIJO

D E S D E  E L  P U E R T O  

d e L iv e r p o o l á  lo s  de  la  C oru ñ a , V i g o ,  C á d iz , C artagen a , 
V a le n c ia , B a r c e lo n a , P o r t -S a id , S u e z , A d e n , P u n ta  de G áles, 

S in g a p ore  y  M anila.

EL V A P O R

E S P A Ñ A ,
saldrá del puerto de Barcelona el 1.” del próximo Octubre, á las cuatro de 
la tarde, para los de P o k t - S a i d ,  S u e z , A d e n , F u s t a  d e  G a l e s , S iü g a -  
POEE y M a n i l a .

Admite carga y pasajeros para dichos puertos.
Para fletes y demas antecedentes :
EN MADRID : Oficinas del Excmo. Sr. MARQcás d e  Campo, Cid, 7. 
EN BARCELONA: S k e s . B o e r e l l  y  C o u p a Kí a .

OAMIKOS DE HIEEEO DEL NOKTE
SERVICIO DE LOS TRENES.

Línea de Madrid á Hendaya.

E STA C IO N E S.

M adrid ..
Esnorial.

Á v ila . .

M edina.

V alladoiid .

Búrgoa.

M iranda. .

A lsásna. .

San Sebastian 

H en da ya . .

salida., 
sa lid a .. 
llegada, 
s a lid a .. 
llegad a , 
s a lid a .. 
llegad a , 
sa lid a ,. 
llegad a , 
s a lid a .. 
llegad a , 
s a lid a .. 
llegada, 
an iida .. 
llegada, 
salida..

MIXTO, UIXTO. KXPBSSS. COEIUSO.

M. T. M.
7 .5 0 4 .4 5 7 .3 0

1 0 .1 3 6 .1 3 9 .1 7
1 .4 0 8 .2 6 1 1 .4 6
2.10 8 .5 1 1 1 .5 4
5 .2 6 1 0 .5 1 2 .4 1
5 .4 5 11.01 2 .4 9
7 .2 5 1 2 ,0 4 4 .1 6
7 .5 0 1 2 ,1 4 5 .5 0
1 .1 6 3 .0 5 9 .6 0
u, 3 .1 3 1 0 .0 5

5 .1 6  
5 .2 6  
7 .1 2
7 .1 7

1 2 .6 0
1 .3 6
3 .4 7
3 .5 7

U. 9 .5 0 6 .4 7
5 .1 8 1 0 .0 5 7 .0 0
6 .1 6 11.00 7 .5 0
u. u. N.

E STA C IO N E S. MtXlO. CORREO. EXTKESS. MDtTO. UIXTO.

u. T. S.

Iriin ......................... sa lid a .. . 7 .3 0 2 .3 0 8.00
San Sebastian .. , llegad a . . 

s íilid a .. .
8.02
8.12

3 .0 2
3 .1 2

8 .3 6

. A lsásu a . . . . llegad a . . 
sa lid a .. .

11.10
11.20

5 .5 5
6,00

E£.
7 .1 3

M iranda, .  .  .
llegad a . . 
sa lid a .. .

1 .3 3
2 .0 5

7 .4 5
8.10

1 1 .5 0
M,

B u rgos.....................
lleg a d a . . 
sa lid a .. .

u.
2.00

6.10
5 .2 5

1 0 .2 4
1 0 .3 2

V a llad oiid . .  . llegada. , 
sa lid a ..

7 .0 0
7 .2 5

8 .6 5
1 0 .3 1

1 .3 7
1 .4 7

1 M ed in a ...................
llegad a . . 
sa lid a .. .

9 .1 0
9..?0

1 2 .0 5
12.1,=í

2 .4 8
2 .5 6

Á v ila ....................... r llega d a . . 1 .3 0 3 .4 5 5 .2 9
sa lid a .. . 1 .5 5 4 .0 0 5 .3 9

E scoria l. . . .• sa lid a .. . 5 .1 0 6 .4 5 7 ,4 7
M ad rid ................... llegad a . . 7 .2 5

V.
8 .3 5
M.

9 .1 0
u.

Empalme de Venta de Baños á Santander,

E STA C IO N E S,

M adrid, . .

V a lk d o lid . . 
V enta  de B años.

V alen cia . .  .

A lar. . . .

R cin osa . . .

B arcena. .  .
Las Caldas. 
T orrelavega . 
San tan der..

s a l id a ..

s a lid a .. 
sa lid a .. 
n orte. . 
noroeste.

llegada.
sa lid a ..

llegad a .

CORTtBO. HIXTO. MIXTO. MISTO.

7 .3 0
M,

4 .3 1 N.
5 .4 2 9 .4 5

1 0 .1 0
6 .2 5 N.
9 .1 1

1 1 .0 0
1 1 .2 5 il. T.

1 2 ,5 0 5 .3 0 5 .1 0
1 .6 3 6 .5 4 G .32
2 .1 1 7 ,,'SO 7 .0 0
3 .1 5 9 .0 5 8 .3 0

T, M. y.

E STA C IO N E S.

S an tan der.. . 
T orre la v eg a . . 
L as Caldas. . 
Báreeiia. . .

E eiuosa . . .
A la r ....................

F alencia . . .

V enta  d e  Daflos 
V alladoiid .. . 
M ad rid .. . .

S filida.. .
sa lid a .. .
s a lid a .. .
sa lid a .. .
llegad a . .
s a l id a .. .
sa lid a .. .
n oroeste . .
norte. . .
llegac’ a . .
lleg a d a . .
lleg a d a . .

HIXTO.

u .

8.00
9 .4 5

1 0 .1 4
12.00

H.
4 .4 0
5 .0 5
u.

2 .1 5
3 .3 7  
3 .5 8  
5 .0 0  
6 .6 5  
7 .2 0  
9 .1 1

12.00
1 2 .1 7

1 .3 7  
9 .1 0

6,00
6 .5 5
7 .2 4
9 .0 0

K,
8 .4 5

9 .0 5
1 0 .1 6

8 .3 5
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n r ; 4 r i K n r ; « í  t « « k i , i , i . _ s e u i . 
A P P íR E lL  D £  F A M IL L E  r r r o i n -IM'UMC |l»r l<- Jm|-« ||(.
• io n  u n i> c r R c li< ' « p  |M9«» p o u r  
a j i i c e r  !<•« <-t |iro<luir<> la

c u  i - m p l o > n i i l  i l c »  m i - l a n -  
. S f »  in « ir< -iis irK  l 'c t l ! -  i i i i ic l i in c '.
j i r i i n p  n im i i l i c U c  s o n s  | >n i-oille , 
'U o n iK - l< -« r é * iu l ( i> (»  l e s  ¡ i l i t »  « ii>  
I ÍN f i i i« a ii l í i  n v f c  iin(>  p p i> n » ii> ic , 
u u e  « ú r e i é  i-e  i i i -
c r o } u i i l e a . — 1 0 a ,r .a c L u ( u * t i l . i 3 >

■ l í A D V O O A T .  <Sc. C *
5 & 7, Rué Lévéqjc, A j ^ g e n t e i a i l ,  P 'é t  P irir. 

i ' i . o a  Doí c iS A 'E ,p o lv o s  adlieientes con  gilcoriaa para los 
cutis djLcados siempre 20 años. — u> : i .a
u t  t . i s  nOHAM contra las arruiras. — yeá a lla  i e  Oro.

POLVOS DE CANDOR.
Los P«»Ia-os d«* Cuiitlop. sin rival, compues­

tos de materias balsámicas, dejan rauy atras á 
todos los productos similares empleados hasta el 
día. Los l* o lv o s  d e  (^unclor tonifican, refres­
can y blan(jueaa el cútis, que mantienen en un 
estado constante de belleza y de frescura, y se 
imponen á las damas para la conservación de su 
juventud, por la higiene, que tan mal librada sale 
de las pastas y afeites de todo género.— No nos

extraña, pues, que el Doctor lüonER, de la I'acul- 
tad de Medicina de París, afirme en su dictámen 
que los P o lv o s  il«* Caiidoi* están llamados á 
reemplazar toda clase de jiolvos de arroz y mere­
cen el extraordinario éxito que lian alcanzado.

OTEOS ARTÍCULOS QUE RECOMKKnAMOS.
A c(*il« ‘ €Í«‘ <;;audor, hincho con flores natu­

rales.
E s n ic ia  (l«* olor«-f» <‘onoí*nti*a<los.

CASA A L  POB MAYOR.
TK I.I-V  :\ IA X K X T , Químico, 60, rué Fon- 

taine-au-Roi, P A R Í S .

NUEVOS APAKATOS

H Y D R O T  E R A  P IC O S ,
con presión artificial por medio del aire com prim ido, 

fab ricados b a jo  la  inspección del D r. B E L O C T ,

POR
\A A L T i: i l - I y K C IJ Y i :U .

COK rn iT O K a io  e s p i c i í i ..

líJH , n n ‘ X Ion fin a rtre . P a r ís .

E l agente motor es el aire comprimido, y se pueden conseguir hasta tres 
atmósferas de presión, lo que se encuentra en muy pocos establecimentos 
de Hydroterapia. Cada cua puede graduarla presión que le convenga ó que 
mande el facultativo, pues hay un manómetro indicador en cada aparato con 
una escala graduada.

Construidos sólidamente, son de rauy larga duración con sólo que se ten­
ga el cuidado de vaciar el agjia desi>ues de haber hecho uso de ellos. Son su­
mamente portátiles, y cualrjuiera puede manejarlos. Hay de varios tamaños 
y formas, conteniendo desde 50 hasta 150 litros de agua. Se envía grátis el 
catálogo ilustrado.

O P R E S I O N E S
T O © ,

CiTiBROS, CaNSTIi'illOS ÜJ N E V R A L G I A S
C U R A D O S

P o r  lo s  CIG1B[LI,'0S ESPIC
A sp ira n d o  e l  h u m o , p o i ie i r a e n  e l  P e c h o ,  ca lm a e l s istem a  n e r ­

v io s o ,  fa c ilita  la  e x p o c t o r a c io n  y  f a v o r e c o  las fu n c io n o »  d e  lo s  
u rg a n es  r e s p ira to r io s . (E x iy ir  «>ía ^rm a - J. liSPIC.]

V 'S u tu  | )o r  m a r o r  < 3M . r u é  L i i z a r c ,  P aria ,
w *a  ffrincifialM Farm a'ias de E<p.\5a ; 2  f -  la  c a j a

GRAN P A N O R A M A  NACIONAL.
(PASEO DE_ LA  CASTELLANA.)

A bierto todos los dias, desde la salida á la puesta del Sol. 
ENTRADA : UNA PESETA.

GENEAUflŝ GABALLOS
Solo a M  precjoao T o p i c n  reemplaza at C n i i t c i ' i o q  ? cura raJicalmeate ^  

y en pocos a iis  l a s f o j e r i i s .  recionte^ r  antiguas, U ) i . l s i a d u i 'n a ,  i ;s i -  ¿ t .
C i i in e e a ,  A lc i i i ir r a i .  . n o l e t o s .  A l i r i i lC » ,  K a p iii 'O T iin r n ,  N «b r< '-_£ >
J iu e s o s ,  p l o j o ü i i d  e lD ( iir t i> s  ea Us p ie rn a s  de luí jovenes cabalbs, 
íin  ocasionar daga , ai co i. o  de petn. ana duianie el Irjtamienlo. — 
esirjonlinarioí resullidos que ha obteoido en la . di tersas afecciones de ■ • e c lio .s  
los C a l u r r o s ,  lli 'O n i| U ÍIifl, S l a l  lip  n i : r ü » n l u .  etc
Bo admiten competencia. —  La cnra se naca i  la mano en 3 minutus, s in  d i ló  
T flin c o r la r  ni a fe ita r  e i  v e lo .  —  Precio ; 6  francos.

lUVíjilíSeaerahFanoaoia G iaJEAU.Í lá, nií SiüiMainre. fiaiS, jcn lií  Princitals FarHdCiisd«¿p»¡ir 
Ivn M A O l t l n . —fra i-r id o , IS o rrc It  y  M iq u o l y  H o r r e !  I lo rm u iio n .

MÁQUINAS D E VAPOR c o n  BOMBAS
P A R A  R IE G O S  D E  T O D A S  C L A S E S

4 diplomas de honor. 
1869, 1873, 1875, 

lñ76.
Míeinhros del Jar»do, 

París, 
1875-1S79.

Y SUMERSION DE VIÑEDOS FILOXERADOS.
Modalla de oro y  gruí* 

d« m odall» de ora en 
las D xpoádones de 
Lyon j  <le MoiKoa, 
1^72. ilfdallA d '' pro* 
greso. V lea a , 1873.

Estas máoui

tre meías, cm 

dera íiiíiép, 

m m k  í  viislta 

flama, las más

están pro­

vistas [le íiofnlias ceii- 

trífasas; toman  ̂ ilis- 

en

ana í m i í  k  

siempre

Se envía  fraucfl 
el p m p e c t o  dela llado.

EXPOSICION UNIVERSAL D E  1878,

M E D A I .I .A  D E  O R O  (C L A S E  5 2 ) ,  D E  P L A T A  (C L A S E  5 4 ) .

Mr. HERMANN - LACHAPELLE, Ingeniero mecánico.
J. BOULET, et (Siiccesseiirs).

l \ l l i r s ,  1 4 4 ,  l l U E  ¡ > U  l A U I t O U R G  1 > 0 1 H S O  X y i E U E .

pueden liaeer llegar 

el a p  á las tierras, 

por mucíia w  sea sit 

1 . La faerza 

lie estas máqainas ss 

elê a de 3 á 31 ca- 

tiallos, Son pitestas, 

elejaÉs, fáciles ie 

manejar, m i i ú  j  

lliíiplar, sifi tialier lis-

Se euvia  frauco 
t i  prospceto deta llado.

Ayuntamiento de Madrid




